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SEMANARIO COMUNISTA

A propósito del manlllesto sindicalista Los problemas de la RevoloclOo

El deber de la (oniederaelón La cuestión de las nacionalidades
Los compañeros sindicalistas se mue- । 

ven en un mar de contradicciones. No | 
aciertan a encontrar la salida. Se sienten 
impulsados por la realidad histórica y por 
el evidente deseo de las masas trabaja­
doras hacia la toma del Poder, pero los 
dirigentes temen afrontar el porvenir. 
Les da miedo el mañana, cuando lo que 
hay que temer no es la marcha adelante, 
sino, el retroceso. Lo pavoroso no es la 
revolución, sino la contrarrevolución.

Los directivos sindicalistas acaban de 
publicar un manifiesto que refleja esa 
contradicción. Delante de la necesidad 
cada vez más sentida de que la clase tra­
bajadora asalte el Poder, los Peiró, Pes­
taña, Arín, etc., intentan, como Josué, 
detener la marcha del sol. No ha llegado 
la hora, dicen ellos. Esperemos...

En el manifiesto se pone de relieve el 
antagonismo que reina en el seno de la 

N. T., entre los anarquistas y los sin­
dicalistas. Los primeros reflejan mucho 
mejor que los segundos la necesidad his­
tórica. Los sindicalistas, al frenar el mo­
vimiento revolucionario, favorecen la 
contrarrevolución.

Los 'Sindicalistas que firman el mani­
fiesto están aterrorizados. Ponen en guar­
dia a los trabajadores frente a un posible 
movimiento revolucionario. Afirman que 
es la C. N. T. la que ha de decir cuándo y 
cómo. Muy bien. ¿Y si la C. N. T. no lo 
dice nunca? ¿Entonces es que habrá que 
seguir aguardando?

Los directivos sindicalistas proceden 
de una manera extraordinariamente sim­
plista. Quieren poner vallas al campo. 
Desean que span ellos los que dirijan la 
Revolución. La Revolución, compañeros

• na -nbede nadie. Es üít 
torrente desbordado que no respeta ni 
hombres, ni prejuicios, ni doctrinas.

Los Pestaña, Peiró y demás hacen 
ahora como los dirigentes republicanos 
el año pasado. Sentían la hora de la re­
volución próxima y querían irla retrasan­
do porque la temían, les inquietaba. Ade­
más, deseaban ser ellos los que le abrie­
ran la puerta para acapararla, para do­
marla.

La Revolución social da fuertes alda- 
bonazos. La clase obrera irrumpe impe­
tuosa desbordándolo todo. Pero los sin­
dicalistas, que jamás se han planteado la 
cuestión de la toma del Poder por el pro­
letariado, se encuentran ahora ante una 
realidad nueva, inesperada. La toma del 
Poder está a la orden del día. ¿Y qué di­
cen? ¡ Esperemos, no ha llegado la hora!

No. La hora es llegada. La clase obre­
ra debe asaltar el Poder. No hay tiempo 
que perder. Cada hora que se pierde, la 
gana el enemigo.

Hemos entrado en el periodo de las 
batallas políticas, y los sindicalistas no 
tienen más remedio que reconocerlo. O 
serán barridos por los acontecimientos. 
Hay que plantar cara a la realidad.

La huelga de los obreros metalúrgicos 
que acaba de terminarse, debiera hacer­
les reflexionar gravemente. La solución 
de la huelgo ha sido un fracaso. 
¿Valía la pena de poner en movimiento, 
durante cerca de un mes, 40.000 trabaja­
dores para acabar la batalla volviendo 
casi, al mismo punto de partida? Cierto 
que ha sido un ejemplo magnífico de so- 
Hdaridad, de esfuerzo tenaz, de gimnasia 
sindical, ¿pero, es. que los obreros, al fi­
nalizar el combate, han experimentado, 
realmente, la impresión de sentirse ven­
cedores? No. Y esa es la contradicción de 
la huelga.

El capitalismo está en un callejón sin 
salida. La crisis económica mundial, que 
tan intensamente repercute en España, v 
Liego, por añadidura, la crisis particular 
del sistema feudal-burgués español, colo­
can a nuestra burguesía en una situación 
gravísima.

- En una época de prosperidad econó­
mica, como fué en España, el período 
iqió-iqH), el movimiento huelguístico 
por mejoras económicas prospera fácil­
mente. El capitalismo puede hacer algu­
nas concesiones.

Pero ahora nos encontramos en el mo- 
rhento más catastrófico que haya atrave­
sado nuestra economía burguesa. Real­
mente, el capitalismo, atacado de una te­

rrible crisis, no puede hacer concesiones 
importantes en el orden económico. Las 
fábricas se cierran. Cada día son despe­
didos centenares de obreros. El mercado 
se restringe. La producción disminuye. 
El ambiente general de un locaut general, 
como anuncio de una catástrofe completa 
del sistema capitalista, va ganando te­
rreno.

Una huelga como la de metalúrgicos 
ha podido durar casi un mes, sin que la 
Patronal tuviera prisa alguna en solucio­
narla. Es más. Si el paro hubiese conti­
nuado durante dos o tres meses, los pa­
tronos se hubieran alegrado.

Hay lo que podríamos decir un cansan­
cio histórico de nuestro capitalismo, una 
fatiga que atestigua la impotencia, la 
incapacidad.

.Acometer al capitalismo con objetivos 
puramente de «mejora inmediata» es per­
der el tiempo.

Nosotros hemos saludado desde estas 
columnas el acierto del sindicato de la 
Construcción al formular bases de carác­
ter revolucionario. Pero delante del re­
sultado de la huelga metalúrgica los sin- J 
dicatos del Textil y de la Construcción 
han tenido que hacer un alto para espe­
rar.

La dirección de la Confederación, vien­
do que el movimiento huelguístico por 
reivindicaciones económicas conducía al 
¡fracaso, hizo marcha atrás.

La dirección de la C. N. T. ha com­
prendido solamente el aspecto negativo 
del problema. Esto es, que el capitalis­
mo en una situación de bancarrota es in­
capaz de consentir una mejora en pro de 
los obreros. Y delante de esa constata­
ción, Peiró, Pestaña, Ciará, Arin,' etcé­
tera, dan la orden de retirada.

Eso, compañeros sindicalistas, ha sido 
un gran error. En plena guerra social, en 
período revolucionario, no puede, no de­
be frenarse el movimiento de la clase tra-r 
bajadora. Al contrario. Hay que estimu­
larlo. Hay que avivarlo, porque sólo el 
movimiento obrero en marcha garantiza 
el ascenso de la Revolución.

* * *
En la batalla, el enemigo puede ser ata­

cado de frente y por los flancos. El buen

Precisa crear en España un movimien­
to de carácter nacional. Hasta ahora só­
lo ha existido el «catalanismo», y usu­
fructuado por la burguesía. Hay que tro­
car la cuestión nacional en problema re­
volucionario. Y esto sólo podrá hacerse 
si la clase trabajadora arranca a la bur­
guesía la dirección del movimiento por la 

' independencia nacional.
En la Revolución rusa ayudó al triun­

fo de los bolcheviques tanto como la in­
surrección de los obreros y campesinos, 
la insurrección de las nacionalidades. El 
Estado zarista, que no había roto la re­
volución de marzo, era desarticulado, con 
el reconocimiento del derecho de los pue- 
blo.s a disponer de sus destinos.

En nuestra Revolución hay un proble­
ma agrario, cierto. Pero la cuestión na­
cional desempeña solamente un papel en 
una parte de España, en Cataluña. La 
llamado «cuestión catalana» ha sido un 
motivo importante de las vacilaciones 
políticas durante los últimos veinticinco 
años. El separatismo catalán ha contri­
buido más que el republicanismo clásico 
al hundimiento de la monarquía.

En España ha habido, desde que la 
burguesía empezó a ser una fuerza im­
portante, una oposición continua entre 
el Estado y la nación, entendiendo por 
nación la clase que históricamente esta­
ba llamada a desempeñar el poder.

La nación era burguesa y el Estado, 
feudal todavía. En 1873 burguesía to­
mó el poder, pero siguió subsistiendo el 
Estado feudal. A la postre, el Estado 
acabó con la República.

Ahora ocurre lo mismo. El poder se 
halla en manos de un gran bloque bur­
gués. Sin embargo, el Estado no ha su­
frido alteración fundamental alguna. El 
Estado republicano es el mismo Estado 
monárquico, semifeudal de hace tres me­
ses. «Esto matará aquello». El Estado 
monárquico acabará por imponerse. La 
evolución que va viéndose en el sentido 
de un gobierno Lerroux, Maura, Sanjur­
jo, Azaña, es el triunfo del Estado mo­
nárquico. La Revolución burguesa será 
ahogada por el Estado semifeudal.

La aparición de un movimiento nacio­
nal revolucionario en toda España, en 
Cataluña, en A-^asconia, Galicia, Anda­
lucía, etc., ayudará grandemente a des­
articular el Estado. El proletariado y los

estratega maniobra y arremete por un 
lado o por el otro, según la concentración 
de fuerzas del enemigo y según la situa­
ción geográfica. Este 'Hizarse en una for­
ma clásica, rutinaria, de lucha, es conde­
narse al fracaso. El enemigo acaba por 
conocer perfectamente el sistema de ata­
que. y opone un contra-ataque victorioso.

Camaradas sindicalistas, os consumís 
en un combate por el flanco cuando la 
hora es llegada de hacerlo de frente, en 
el punto más vulnerable del enemigo.

Si el capitalismo tlemuestra que no es 
capaz, bajo su régitn^. de dar a los obre­
ros pan y trabajo, es que ese sistema es 
completamente caduco y hay que reem­
plazarlo rápidamente. La humanidad no 
puede suicidarse. El capitalismo, fraca­
sado económicamente, sólo podrá man­
tenerse apelando a uñ régimen de terror 
nefando. La dictadura de Primo de Ri­
vera fué el anuncio de lo que se prepara 
ahora. O fascismo o Revolución social ; 
ese es el dilema.

Hiay que atacar de frente. Hay que ir 
a la toma del Poder. Si la Confederación 
hoy agrupa a un millón de obreros, lo que 
quiere decir, el núcko dinámico de los 
trabajadores españoles, la Confederación 
ha de asaltar el Poder. Si no lo toma ella, 
lo tendrá la Unión General de Largo Ca­
ballero en colaboración con la burguesía, 
o lo tendrá en totalidad esta última. Ne­
garse a tornar el poder cuando se tiene 
fuerzas para ello y la.s circunstancias his­
tóricas son favorables, es favorecer la 
contrarrevolución.

En 1919, la Confederación pudo haber 
tomado el poder. Se abstuvo de hacerlo, 
sin embargo. LaS'K_sjffc;Kecuéncias no • pu­
dieron ser más funestas. Vino la repre­
sión, el terror blanco, la dictadura, el 
exterminio de la clase trabajadora.

La Historia ofrece a la Confederación 
una nueva oportunidad, más favorable 
todavía que la primera. Si la desaprove­
cha, habrá favorecido el triunfo de la 
contrarrevolución.

Entre un Gobierno Largo Caballero- 
Prieto-Besteiro y un Gobierno Peiró-Pes- 
taña-Vallina, es decir, un Gobierno de la 
Confederación, no hay duda posible.

La Confederación debe tomar el poder.

M. N. ROY
La información telegráfica de la India 

acaba de comunicar que el gran revolu­
cionario hindú, Manabendra Nath Roy, 
ha sido detenido en Bombay por la poli­
cía inglesa. .

Roy fué el fundador del movimien­
to comunista en las Indias, y miembro 
de la Internacional Comunista desde sus 
orígenes. En el segundo Congreso Inter­
nacional Comunista, elaboró, en colabo­
ración con Lenin, las tesis sobre la cues­
tión nacional y colonial.

Desde entonces hasta su expulsión de 
la Internacional Comunista, fué miembro 
del Comité Ejecutivo de la 1. C. En 
1927, combatió como representante de 
ese Comité en China, las faltas de Boro- 
dine( que quería aplazar la lucha de cla­
ses y el reparto de las tierras entre los 
campesinos, durante la ofensiva de 
Tschang-Sho-Ling).

Es autor de varios libros, siendo los 
principales: «La India», «La liberación 
nacional de la India», y la «Historia de 
la China».

Ha caído en manos de la policía ingle­
sa acusado de «haber combatido contra 
el rey». Puede ser conilenado a trabajos 
forzados o a muerte.

Después de Is ejecuciones de Birma­
nia y de Poona, son de temer nuevos 
crímenes del imperialismo inglés. Sólo 
una acción enérgica de protesta inter­
nacional puede arrancar al gran revolucio­
nario Roy de manos del \erdugo.

La propaganda del
B.O.C.

La jira de propaganda por la comar­
ca de Manresa-Bergy había despertado 
una gran curiosidad entre los trabajado­
res.

Es por vez primera que una serie de 
mítines y conferencias se llevaba a cabo 
con arreglo a un plan trazado.

El sábado por la noche, en Gironella, 
ante una numerosa concurrencia de tra­
bajadores, en gran parte mujeres, se ce­
lebró un mitin en el que tomaron parte 
los compañeros Miravitlles, Arlandis y 
Alaurín.

El compañero Colomé pronunció una 
conferencia en Calaf.

El domingo por la mañana, Miravit­
lles dió una conferencia en Berga, Mau­
rin otra en Monistrol, Arquer en Sallent, 
y Arlandis y Colomé un mitin en San 
V^icente.

Por la tarde en el «Envelat» de Man- 
resa ante una enorme concurrencia que 
llenaba toda la sala, tyvo lugar el acto 
final de la jira, tomando parte, los compa­
ñeros Casajuana, ColOmé,, Ar(|uer, Ar­
landis, Miravitlles y Maurín.

Lo.s oradores hicieron la crítica de la 
República burguesa en sus diferentes as­
pectos.

El acto terminó en medio del mayor 
entusiasmo. 

campesinos, fuerzas motrices de la Revo­
lución, encontrarán un refuerzo conside­
rable en el ¡frente de lucha.

Decir que nosotros, comunistas, no de­
bemos fomentar el separatismo, es una 
vergonzosa capitulación ante los prejui­
cios social-demócratas. Los que así dicen 
estarán seguramente de acuerdo con Lar­
go Caballero cuando se opone al reparto 
tie las tierras porque esto fomenta el es­
píritu burgués de los 'campesinos.

El problema agrario, como el proble­
ma de las nacionalidades, debe ser enfo­
cado como proceso dialéctico. En el pri­
mer momento, los campesinos al asaltar 
las tierras llevan a cabo la revolución 
agraria burguesa. Pero la revolución no 
se detiene. Después del reparto de las tie­
rras lleg'a la hora de la colectivización 
agraria, la etapa actual de la Revolución 
rusa. Para que fuese posible crear la 
unidad socialista fué preciso hacer el 
fraccionamiento primero.

De idéntica manera en la cuestión na­
cional. La verdadera unidad rusa, la 
Unión Soviética, no ha podido ser hecha 
más que gracias al derecho previo de se­
paración. Lenin resumía la tesis sobre la 
libre separación diciendo: «Separación en 
interés de la unión».

El movimiento campesino en su fase 
actual, en España, tiene una base bur­
guesa en el sentido de que lo que le ani­
ma es el hambre de tierra. Por eso nos­
otros decimos: «La tierra para el que la 
trabaja». Fomentamos la insurrección 
campesina como factor revolucionario 
que viene en ayuda del proletariado.

La cuestión nacional hay que colocarla 
en el mismo plano. ¿Puede el movimien­
to libertador nacional ser un refuerzo re­
volucionario? ¿Sí? Pues en ese caso hay 
que fomentarlo.

El movimiento separatista revolucio­
nario irá dirigido contra el Estado semi­
feudal imperante.

Es evidente que la separación nacional 
no implica lo mismo en el movimiento 
obrero. La clase trabajadora debe per­
manecer unida por encima de todas las 
fronteras nacionales.

Sólo la toma del poder por el proleta­
riado podrá rehacer la verdadera unidad 
peninsular constituyendo la Unión Ibé­
rica de Repúblicas Socialistas.

Joaquín MAURIN

La reacción inminente
Sanjurjo, director de un ejército de 30.000 guardias civiles, acaba de decir 

que 30.000 guardias civiles son pocos y que hay que formar rápidamente 8.000 
más.

¡ 38.000 guardias civiles !
La guardia civil es monárquica, la institución más fieramente monárquica.
Durante la dictadura, cuando el ejército comenzaba a descomponerse, la guar­

dia civil era el puntal más firme del régimen.
La guardia civil y la policía.
La guardia civil y la policía monárquicas continúan sin variación alguna. 

Mejor dicho: han variado. Han crecido. Galarza ha formado las brigadas de 
asalto. Sanjurjo pide ahora un aumento de 8.000 fusiles.

Los puntales de la República son monárquicos, reaccionarios, contrarrevolu- 
cionarios. La policía y la guardia civil son las mismas que antes.

Estamos sobre un volcán.
El Gobierno desarma a los escasos obreros que estaban armados y decreta 

largos meses de prisión para los que lleven arma.
Esta medida va dirigida, naturalmente, contra la clase trabajadora. A la bur­

guesía reaccionaria se la deja armada y se le tolera que se arme.
El somatén no ha sido desarmado en Barcelona. Veinte mil pistoleros esperan 

la hora propicia para salir ametrallando a la clase trabajadora.
En Navarra y Vasconia las partidas reaccionarias, carlistas, están ya forma­

das y se preparan para el asalto.
El Gobierno consiente que en el Parlamento, los diputados monárquicos, los 

emisarios de la reacción del Norte, hagan impunemente la defensa de su prepa­
ración guerrera.

Maura simula la toma de las fábricas de Eibar que trabajaban noche y día 
para armar a la reacción, pero no emprende medida alguna para arrasar a los focos 
contrarrevolucionarios. Las cárceles están llenas, pero de obreros. La reacción 
acampa a su antojo preparando el momento del ataque.
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LA BATALLA

FREnE
La huelga de la Mêla* 
lurdia y la de Teléfonos

Se ha dado un manotazo a la huelga de 
los metalúrgicos. La victoria conseguida j 
ha sido una victoria a la Pirro. Realmente ' 
ha sido el Fomento del Trabajo Nacional í 
el que ha salido vencedor en esa pelea. I 
De concesión en concesión los dirigentes 
del Sindicato han ido abandonando todas 
las posiciones, es decir, todas las reivin­
dicaciones de carácter político y revolu­
cionario reduciéndolas a una cuestión 
meramente económica.

Más que una solución ha sido un es- 
trangulamiento del grandioso movimien­
to huelguístico. Se ha impuesto el arre­
glo desde arriba contra la voluntad de 
lucha de los huelguistas. El Fomento del 
Trabajo Nacional ha jugueteado con los 
dirigentes del conflicto y de hecho ha sido 
la burguesía la que ha dirigido la huelga 
y ha sabido llevar el agua a su molino 
con una facilidad pasmosa.

Con la presentación de las contrabases 
se torpedeaba virtualmente la huelga y 
el frente de lucha quedaba roto. Los ti­
burones del Fomento obtenían una gran 
victoria sobre el proletariado. La inca­
pacidad de los dirigentes quedó bien evi­
denciada, pues no hacían sino obrar al 
dictado de la burguesía. Su responsabi­
lidad es mayor si se tiene en cuenta que 
estaban asistidos del fervor y de los gran-- 
des deseos de lucha de los huelguistas.

La ofensiva del proletariado queda ro­
ta al iniciarse. El «practicismo» de los 
dirigentes de la C. N. T. ha logrado 
quitar todo contenido político y revolu­
cionario al movimiento huelguístico. Es 
lo que quería el Fomento. Constreñir la 
huelga a motivos meramente económicos. 
En el momento actual de grandes movi­
mientos proletarios, tanto al Gobierno 
provisional como a la gran burguesía les 
interesa que todas las huelgas estén des­
pojadas de toda significación política, 
que sean huelgas puramente profesiona­
les, sin ninguna trascendencia para los 
demás ramos y que ataquen a la «nueva» 
situación.

La derrota de la huelga de la metalur­
gia tendrá una repercusión honda en to­
do el movimiento obrero de la C. N. 'L. 
y cuyas enseñanzas deben hacer com­
prender al proletariado revolucionario de 
que en estos momentos el frente de ba­
talla principal debe desplazarse hacia el 
terreno político, movilizando a toda la 
clase obrera para nuestros comunes ob­
jetivos revolucionarios.

Derrota de los metalúrgicos. Derrota 
de los telefonistas. La C. N. T. experi­
menta dos derrotas que son de una im­
portancia extrema para su ulterior ac­
tuación. La responsabilidad de los diri­
gentes de nuestra central sindical es 
enorme.

¿Cómo ha sido posible que la G. N. T., 
que cuenta con más de 800.000 miembros, 
y en una situación favorablemente revo­
lucionaria como la que vivimos, vaya ya 
de tumbo en tumbo al comienzo de la 
ofensiva del proletariado?

Nosotros hemos señalado los defectos 
de que adolecía la huelga de Telófonos. 
Debía ampliarse la lucha abarcando a 
todo el ramo de comunicaciones y con­
sagrarle el carácter político que tenía 
presentando la lucha como un movimien­
to general contra el imperialismo yanqui 
y contra el Gobierno provisional, su fiel 
servidor.

Los dirigentes de la C. N. T. conti­
núan haciendo la política del avestruz o 
algo peor. La circular del Comité Na­
cional pretendiendo reglamentar las huel­
gas—propósito favorablemente acogido 
por la prensa burguesa y que eso sólo 
ya debe escamarnos—es muy significati­
va. Y el reciente manifiesto de los «30», 
que toda la prensa ha bombeado, lo es 
todavía más.

El proletariado ha experimentado dos 
duros fracasos. El Gobierno provisional, 
el Fomento del Trabajo Nacional, los 
Maura-Largo-Cambó han obtenido las 
primeras victorias sobre la C. N. T.

Entretanto se preparan nuevas luchas, 
debemos levantar en nuestros sindicatos 
la bandera de las responsabilidades con­
tra los que nos han conducido al fracaso.

¿Por qué se ha perdido la huelga de 
metalúrgicos y la de Teléfonos?

P. BONET

La solución de la nucida
de mcfaldrdlcos

Después de cuatro semana.s de lucha, el 
comité de huelga ha dado por resuelto el 
conflicto que los proletarios metalúrgicos 
sostenían contra la patronal metalaría.

Las consecuencias que podríamos sacar 
de todas las entrevistas del comité de huel­
ga con la patronal, podrían ser funestas para 
el Sindicato Metalúrgico. Pero es necesario 
que todos los metalúrgicos, que crean que 
las bases firmadas por el comité no guar­
dan relación con las primeras bases presen­
tadas por nuestro sindicato, que en las asam­
bleas de secciones que tendrán que celebrarse 
próximamente, demuestren de una manera 
clara y terminante los errores que puede 
haber cometido el comité de huelga.

Las bases firmadas por el comité, y no 
acordadas por una asamblea del ramo, son 
las siguientes :

Peones en general, 9 pesetas
Peones especializados, 10 pesetas.
Oficiales de segunda categoría, 11 ptas.
Oficiales de primera categoría, 12.50 ptas. 
Aprendices, en el primer año, 3 pesetas.

o luu II o
Aprendices en el segundo año, 4 pesetas, i 
Aprendices en el tercer año, 5 pesetas. i
Aprendices en el cuarto año, 6.50 pesetas. 1 
Según lo establecido, el aprendizaje no po- ; 

diá empezar antes de los 14 años. j
Al terminar el aprendizaje, el obrero per- ! 

cibirá un salariomínimo de 8 pesetas, y se- 
la aumentado a lazon de 1.50 pesetas por 
año, hasta llegar al mínimo de operario de 
segunda categoría.

Una de las bases que en las asambleas 
de secciones se acordaron por unanimidad, 
fué el 75 por ciento para los parados del ra­
mo, quedaron al arbitraje del señor Angutí- 
ra de Sojo, gobernador de la provincia, a 
resolver en el término de 8 días

Será o no acción directa, pero lo que ten­
go que constatar que la mayoría de los me­
talúrgicos quedaron bien decepcionados en 
el mitin celebrado el día 30, a las 5 de la 
tarde.

En el mitin, se pudo bien concretar el 
nerviosismo de los camaradas metalúrgicos, 
una buena parte de los cuales creían que ha­
bía que continuar la lucha, para poder 
arrancar de la patronal metalaría las bases 
que en principio presentó nuestro sindicato.

Del mitin, podemos decir que hace de 
presidente, el del sindicato, Sánchez; hicie­
ron uso de la palabra los camaradas Pesta­
ña, Borrás y Zalarrugui ; sería tarea difí­
cil poder dar cuenta exacta de lo que dije­
ron dichos camaradas, por las varias inte­
rrupciones de los que increpaban a los ora­
dores.

En síntesis, podemos constatar una vez 
más que los anarco-reformistas han claudi­
cado de los principios que ellos tanto bla­
sonan.

Metalúrgicos : una vez más hay que de­
mostrar a la patronal metalaría y a los que 
actualmente dirigen nuestro sindicato, que 
nosotros estamos dispuestos a dar una inter- 
pi elación clara y terminante a las luchas 
que pronto tendremos que sostener contra 
el anarco-reformismo y contra la patronal.

A las asambleas, metalúrgicos. Hay que 
dar un carácter clasista a nuestros movi­
mientos.

¡ Viva el frente único de todos los meta­
lúrgicos !

i Viva el Sindicato Metc-flúrgico !
¡ Viva la O. S. R. !

J. R.

Los problemas de la De* 
pedenela Mercantil

despues de más de diez años de 
silencio vergonzoso, los famosos Comités Pa­
ritarios de la Comisión Mixta del Trabajo en 
el Comercio de Barcelona, dan señales de 
vida y en notas a la prensa anuncian que en 
el seno de lo.s mentados Comités se están 
elaborando unas nuevas bases de trabajo 
mejorando la situación de los obreros del 
ramo mercantil. ¿A qué es debido este sú­
bito despertar ?

Lo responde cumplidamente la nota apa­
recida en la prensa, dada por la patronal 
de nuestro ramo, diciendo que ha recibido 
unas bases de trabajo del Sindicato Mercan­
til con el cual no puede pactar pues tiene sus 
cornpromisos con las entidades obreras pro­
fesionales representadas en la Comisión 
Mixta.

No hay pues por que llamarse a engaño. 
Las mejoras que pueda obtener la dependen­
cia mercantil a través de la Comisión Mixta, 
no son el fruto del trabajo de los represen­
tantes obreros en el seno de la misma sino 
el miedo a la fuerza creciente del Sindicato 
Mercantil adherido a la C. N. del T.

No tienen j^ues porque alabarse de estas 
mejoras las entidades profesionales reformis­
tas. Ellas por su fuerza no hubieran logrado 
ninguna concesión por parte de la patronal, 
como lo demuestra el hecho de los diez últi­
mos años en los cuales, no existiendo Sindi­
cato Mecantil, se han creído excusados de 
presentar ninguna demanda a la patronal.

Los patronos—seguramente todos ellos muy 
republicanos—han desdeñado tratar directa­
mente con el S. M., mientras se mueven a 
sus anchas dentro de los organismos buro­
cráticos de la dictadura, para batir desde 
allí con concesiones mínimas a los obreros de 
nuestro lamo, los nías explotados del pro­
letariado.

Y lo que_ hemos dicho, de que sin el mie­
do al Sindicato Mercantil, los patronos no 
hubieran accedido a conceder ninguna mejora 
a sus obreros a través de la Comisión Mixta, 
nos lo han confirmado dos vocales obreros 
de la misma, que nos han dicho que gracias 
al S. M. ellos dentro del seno de los Comí- 
tes Paritarios han podido lograr una parte 
de lo que se pedía en las bases presentadas 
por la Sección de Alimentación del Sindicato 
Mercantil.

Esto debe demostrar a la clase obrera el 
carácter burgués de estos organismos que 
durante más de diez años no han hecho 
nada para solucionar los problemas de nues­
tra clase, y que ahora, por miedo al S. M. 
intenta dar un poco de prestigio a estos orga­
nismos, para que con las mejoras concedidas, 
creamos en ellos y sea a través de ellos que 
en lo sucesivo presentemos nuestras peticio­
nes. Pero no. La clase mercantil que conoce 
toda la rapacidad de la patronal del ramo, no 
se dejara limar por las sendas del reformis- 
mo y continuara ampliando e intensifican­
do su actuación, dentro de las filas del Sin­
dicato Mercantil, porque sabe perfectamente 
que las concesiones que nuestra clase pue­
de arrancar a la patronal siempre estarán en 
relación directa con la fuerza del obrerismo 
organizado en entidades revolucionarias de 
lucha sindical.
\ no dudamos que a no tardar el Sindica­

to Mercantil volverá a enfrentarse con la 
patronal, cara a cara, por encima de los 
organismos anti-proletarios que de nada han 
servido ni servirán para la defensa de nues­
tros intereses de clase, pues son barricadas 
de defensa de 1a burguesía.

Jordi ARQUER

C. N. T.

Sindícalo Mercanlll
A todos los compañeros agentes de Seguros 
generales, cobradores y oficinistas y especiaL 

mente al Ramo de enfermedades
Compañeros: Cuando todos los obreros 

manuales e intelectuales se organizan para 
conseguir por mediación de sus cuadros sin­
dicales, medios económicos v morales de la 
rapaz y ególatra burguesía, nosotros los 

agentes, cobradores y oficinistas de las gran­
des y pequeñas Compañías de Seguros, nos ' 
dormimos en la inercia y dejamos que se 
nos atropelle constantemente y se nos tenga 
poco menos que en consideración de hom­
bres.

Ya, compañeros, es hora de que desperte- 
mo,s de nuestra modorra y nos organicemos 
en un frente indestructible para presentar 
batalla en defensa de nuestra dignidad que 
tantas veces se ha_ visto vejada por los que 
tan cómodamente disfrutan de nuestro esfuer­
zo y tan mal nos recompensan.

Compañeros : Por nuestra reivindicación 
moral. Por nuestras reivindicaciones econó­
micas. Por nuestra organización sindical.

Esta Comisión espera de todos que, como 
un solo hombre, vengáis al Sindicato Mer­
cantil a inscribirní.:^ en nuestras filas, para 
poder salir en.defensa de los ideales que en­
carna la Confederación Nacional del Tra­
bajo.

La Comisión

A LOS CAMARADAS DEL SINDICATO
MERCANTIL
Camaradas: En estos momentos que, el 

. indicato Mercantil sigue ya una marcha 
progresiva de organización y plantea las ne­
cesarias reivindicaciones de nuestra clase, 
despues de siete años de sufrir toda suerte 
de vejaciones, la burguesía de nuestro ramo 
se pone en guardia y responde a los compa­
ñeros negándose a atender nuestras deman­
das, y a reconocer nuestra gloriosa C. N. T.

Pero, nosotros, trabajadores del Sindicato 
Mercantil, sabemos contestar a esa actitud 
tan canalla de nuestra burguesía que tan 
sólo quiere reconocer los traidores comités 
paritarios porque saben perfectamente que 
esos solamenti' defenderán sus intereses, en 
contra de los de la clase trabajadora.

_ i Trabajadores mercantiles ! Es hora que 
sintáis las luchas sociales y no desmayéis un 
segundo ante el esclavaje que nos tiene so­
metidos nuestra burguesía.

Camaradas : Acudid todos al Sindicato 
Mercantil y de es^i manera fortaleceremos 
la lucha por nuestras reivindicaciones.

i Viva la huelga de la Casa Singer !
¡Viva la Confederación Nacional del Tra­

bajo !
¡ Viva la Oposición Sindical Revoluciona­

ria !
•h J. MARUNY

Sfndfcalislas al servicio 
de la burguesía

El pasado día 17 de agosto, los obreros de 
y descarga de estaciones afiliados al 

Sindicato Unico del Transporte, asqueados 
por las ruindades y alevosías de los patronos 
e impulsados por un noble afán revolucio- 
naiio a la lucha por nuestras reivindicacio­
nes de^ clase, nos declaramos en huelga.

Habíamos presentado, a primeros de ju­
lio, a los patronos, unas bases de trabajo, 
con la aquiescencia del Transporte, en las 
que pedíamos jornal único de 12 pesetas 
(ganábamos siete) y un día de descanso en 
la, semana (trabajamos incluso los domin­
gos). Los patronos, sin duda asustados de 
la enormidad de nuestras peticiones, se to­
maron más de un mes de tiempo para de­
liberar, entrevistárSí^oñ los 'obreros y go­
bernador, etc., V el 14 de agosto, ¡al fin!, 
se comprometen verbalmente, después de 
mucho regatear, y en presencia del delaga- 
do del gobernador, a. pagar a los obreros 
10 pesetas diarias, considerando que con es­
to teníamos más que suficiente para subve­
nir a^ nuestras necesidades, manifestando 
que firmarían estas bases al siguiente día, 
15 de agosto.

Fiados en estas promesas, nos presenta­
mos el lunes día 17 a trabajar, pero calcú­
lese la decepción que sufriríamos, al leer­
nos el capataz un pliego del patrono, en el 
que nos decía : que no era cierto que él hu­
biese aceptado aumetar a sus obreros tres 
pesetas de jornal, y que solamente tenía el 
propósito de aumentarnos’ una peseta,, el 
cual aumento empezaría a regir cuando los 
obreros hubiesen aceptado y firmado estas 
contrabases. Como es natural, asqueados 
nosotros de la doblez de los patronos y Con­
tando además con la promesa de ayuda del 
Sindicato del T ransporte, el cual nos había 
prometido, en caso necesario, paralizar in­
cluso el arte rodado, nos declaramos en 
huelga.

Pero — y ahora viene lo más chusco —, 
reunidos los obreros al siguiente día, en 
asamblea, a la que asistieron en representa­
ción del Transporte','' los «compañeros» Arín 
y Marco, éstos, cumpliendo sus promesas 
de ayuda, nos manifestaron : Que nosotros 
habíamos obrado muv precipitadamente al 
declararnos en huelga (hacía 'mes y medio 
que habíamos presentado las bases),' sin co­
municárselo antes a ellos (estaban al co­
rriente de todos nuestros actos), y que, por 
lo tanto, después de haberse entrevistado 
ellos con los patronos y con el gobernador, 
nos comunicaban (palabras textuales) que 
si nosotros no reanudábamos el trabajo al 
siguiente día, bajo las condiciones que los 
patronos estipulasen, ellos se verían obli­
gados a lavarse las manos y a no prestar­
nos ningún apoyo, dejándonos abandonados 
a nuestra suerte.

Ante las halagüeñas y alentadoras frases 
de^ nuestros «líders», nosotros no tuvimos 
inás remedio, al vernos desamparados, sin 
ningún apoyo moral ni material, que rein- 
tegi ai nos al trabajo por lo que los ¡Patronos 
quisieron darnos. Realmente, si hubiesen 
acudido en representación del Transporte, 
en vez de nuestros «compañeros» Arín y 
Marco, nuestros patronos Barba y Aixelá, 
no hubiesen defendido mejor los intereses 
de la burguesía.

Y ahora, yo me dirijo a vosotros, obreros 
j revolucionarios, a vosotros los que sentís ese 
í noble afán de. liberación que os impele a lu- 
I char^ contra ese repugnante pufiio del ca- 
j pitalismo que con sus asquerosos tentáculos 
i nos oprime, para preguntaros : ¿ Debemos 

consentir que al frente de nuestras organiza- 
I ciones continúen individuos tan... «poco ca- 
. pacitados», que con sus tácticas tan suma- 
1 mente moderadas y «erróneas» hagan as­

querosamente el juego a la burguesía?
Vosotros tenéis la palabra.

UN OBRERO

Convocatorias de la 0. s. r.
METALURGIA

■ Se convoca a lo.s camaradas de la opo­
sición del Sindicato Metalúrgico y a los sim­
patizantes a la reunión para el viernes ,a las 
7 de la tarde.

Vidrio, 6. -

piel
Habiendo sido constituida la oposición,.del 

Sindicato del Ramo de la Piel, sé ruega'á 
los camaradas ..que simpaticen con ella, púe-- 
den pasar por;su domicilio. Vidrio, 6, .

, ÉL COMITE

CONSTRUCCION
Se convoca a los camaradas y. simpatizan­

tes de este ramo a la reunión que tendrá lu- 
gar el martes día 8, a las 7 de la tarde. '

■ , EL COMITE
TRANSPORTE

Se convoca a lo.s ('amaradas v simpati­
zantes comunistas d(' la minoría sindical del 
Transporte, a la reunión que tendrá lugar 
(‘1 sábado próximo, 5, a las 10 de la noche.

EL COMITE
fabril y textil
; Se convoca a .iodos los comunistas, simpa­

tizantes y obreros del ramo en general a la 
que esta minoría celebrará el sábado 

día 5 a las siete de la tarde.
El Comité

Ñolas de fuera
DE SABADELL

Continúa la huelga planteada por el ra­
mo de construcción, habiendo sido aproba­
das las bases presentadas a las secciones de 
pintores y mosaístas.

El día 27, se celebró la conferencia del 
camarada J. Arquer, en nuestro local, con 
una asistencia numerosa. El tema desarro- 
lladc) fue : «Democracia burguesa v demo­
cracia proletaria», siendo felicitado por su 
acertada peroración.

’ Junow

DE CAHPRODON

ERENTE UNICO
Dentm de poco va a reanudar sus tareas 

el sindicato. Muchos serán los obstáculos 
que se tendrán que vencer, a causa de la 
poca cultura que posee la clase obrera de 
esta comarca y por la resistencia que opon­
drá la clase patronal, a todo intento de 
emancipación proletaria. Los obreros que 
están verdaileramente capacitados, del in­
menso servicio que presta a los trabajadores, 
deben luchar sin desfallecer por su prospe­
ridad. Deben procurar suplir con su entu­
siasmo, la ignorancia de los que no com- 
pi enden que la unión hace la fuerza.

El. sindicato a más de procurar mejoras 
económicas, lia de preocuparse de la prepa- 
ra(;ión cultural del obrero. Orientar al tra­
bajador en la lucha por una sociedad justa 
y humana.

El'iy que llevar a cabo una campaña de 
pioselitismo, a lin de que ni un solo obrero 
quede al margen del sindicato.

Contra el egoísmo desenfrenado de los
Estebanell, Vila, contra el ban­

didaje del clero, contra todos los verdugos 
de la clase obrera ha de luchar el sindicato. 

. frente unico patronal debemos contestar 
con el frente único obrero.

Obreros y campesinos: ingresad en la Con. 
fc^dcracion Nacional dol Prabaio.

El Corresponsal

ISADS DE ORDELL

¡ ORGANICEMONOS!

tiempo atrás teníamos en ésta, una Fede­
ración de Obreros Agricultores desde la que 
defendíamos nuestros intereses de clase, el 
pan y la vida nuestra y de nuestros hijos. 
¿Por qué ahora, camaradas de Urgel no 
tenemos nuestro Sindicato ? Bien claro está; 
por culpa de nuestros dirigentes y por ren­
cillas entre nosotros mismos.

Es preciso pues que reaccionemos contra 
esta pasividad y que nos dediquemos urgen­
temente a fcirmar de huevo el Sindicato don­
de todos unidos ños hagamos fuertes contra 
nuestros explotadores.

Los burgueses han de ver con satisfacción 
nuestra disgregación porque de esa manera 
ellos pueden triunfar con niás facilidad sobre 
nosotros.

¡ Obreros y campesinos ! es hora ya de des­
pertar y de ir definitivamente a la constitu­
ción de nuestro Sindicato.

Marcelino VALLS

DE LÉRIDA

MOVIMIENTO SINDICAL
Continúan los bravos compañeros de la 

telefónica sosteniendo la huelga Erente a 
tocias las infamias de este «gobierno demo­
crático» que no repara en crímenes, con to­
das sus agravantes, ellos se mantienen co­
mo si ayer mismo se hubiese declarado el 
conflicto.

No obstante, de no tomar medidas enérgi­
cas por parte de los comités responsables, 
echando^ mano de las soluciones que más 
puedan influir, se vislumbra à no tardar un 
fi acaso total, y se dará el vergonzoso caso 
8.^^ lesurgir potente de la organiza­
ción, cuando la Confederación cuenta en su 
haber el mayor contingente de masas traba­
jadoras, se tendrá qué capitular en un con­
flicto que era imposible el perderlo.

¿ Causas ?
Varias, y que no dejan lugar a dudas.
Los comités de la Confederación les vie­

ne muy ancho el sitio que ocupan. Las tác­
ticas anarquistas siempre chocarán con la 
realidad de una manera que irán rectas al 
fracaso.

\ unos primero que todo eran bravucona­
das y no querer pactar con el gobierno. No 
obstante, ahora viran en redondo, de tal ma- 
nei a que ya quieren pactar, al mismo tiem­
po que anuncian que no quieren tantas huel­
gas.

Fvn Lérida, desde hace cuatro semanas, se 
cotijm una cuota extraordinaria, por soli­
daridad con los compañeros huelguistas. Por 
ahoia, casi todos los sindicatos cotizan nor- 
malmente, pero de continuar, es tan poco el 
espíritu de solidaridad, que hace prever que 
muy pronto, los compañeros de Teléfonos 
tendrán que comer raíces.

Y es que es vergonzoso confesarlo: los 
trabajadores, en términos generales, no sien­
ten el Sindicato ; vienen a él de una manera 
apatica fría y desinteresada. Poned junto a 
todo esto la obra de confusionismo que en' 
torio momento hacen los anarquistas, v ten­
dréis explicada la ineficacia de los sindi­
catos.

■ El Sindicato de la Madera aprobó una 
circular, protestando del acuerdo de Madrid 

de expulsar a los comunistas de los cargos de 
comités y juntas, y abogando en la misma 
por la libertad de tendencias y la unidad sin­
dical.

Se acordó enviar copia al Comité Nacio­
nal y al Regional.

El Comité Nacional contestó en una aten­
ta circular, diciendo que no habíanlos inter­
pretado bien los acuerdos de Madrid y que 
esperásemos la Memoria que se estaba ter­
minando de imprimir.

Aunque no quiero polemizar, porque se­
ría inútil, recordaré al C.- N. que en Ma­
drid quedé sin voz ni voto y en el último ple­
no regional, sacaron a tres delegados por­
que no eran anarquistas y para más ver. 
güenza, el mismo Comité Nacional no acep. 
tó al compañero Adolfo Bueso, nombrado 
delegado al C. N. por su sindicato, por el 

.hecho de no,, ser anarquista. ¡ Qué mal se 
interpreta el federalismo por los libertarios!

De todos modos, al C. N. debemos agra­
decerle que haya contestado. No así al C. R. 
que,, según me han comunicado puso un 
suelto en la «Soli», diciendo una serie dé 
majaderías — como es norma corriente dé 
este Comité —, que si éramos unos bolche- 
vizantes y no sé cuántas simplezas más. Es- 
tos ácratas, cuando los sindicatos no se so­
meten a sus irregularidades,apelan a las di­
famaciones. ¡Así se organiza!

El Sinclicato de la Industria Ferroviaria 
pronto editará un periódico mensual. A ver 
si esto estimulará a los demás sindicatos, 
para que, todos de acuerdo, se haga un por­
tavoz, órgano de la Local.

Creemos que es muy necesario.

Para el día 6 del próximo mes, están con­
vocados todos los representantes de la pro­
vincia, para ir a la creación de la Federa­
ción Provincial.

Empiezan a ser un problema en esta ca­
pital los compañeros sin trabajo, especial­
mente en el ramo de construcción. Sería ne­
cesario que este sindicato se preocupase con 
interés áe este asunto.

Han empezado a actuar las minorías de la 
Oposición Sindical Revolucionaria. Ellas 
tienen que ser las que han de dirigir todo 
el movimiento sindical de Lérida ¡Por lo 
tanto, camaradas, a trabajar !

F. AGUILA
Lérida, agosto 1931.

EL SINDICATO MERCANTIL !

La ciase patronal ha demostrado está vez 
tener el mismo espíritu de incomprensión qué 
ha tenido siempre. En cuestiones de detallé, 
como por ejemplo en lo referente a dejar dis­
frutar quince días de vacaciones a los apren­
dices mercantiles, la representación de los 
patronos contestaron a la Junta del Sindica­
to Mercantil : «A los aprendices no se léfe 
puede dar ninguna vacación, i No saben ni 
barrer !» Como si los hombrecillos no tuvie­
sen necesidad de pasar unos días al campo 
después de todo el año de estar encerrados 
¡ Por humanidad, señores patronos ¿dónde 
están vuestros sentimientos?

Hace ya dos meses que se estaban llevan­
do a cabo las gestiones relativas a unas ba­
ses sencillísimas y en todas las reuniones se 
traslucía por parte de la patronal un despre­
cio descarado-' traéla - los «miserables depen­
dientes».

En lo que han puesto la cabeza más que 
en nada, ios «¡protectores de los obreros mer- 
oanti.les» fué en lo del reconocimiento del 
^j*idicato, sin lo cual no hay pacto posible. 
Sin embargo ellos se mostraron tercos en ex­
tremo, diciendo : («que les gustaba ver cómo 
se unían los trabajadores, pero que no ha­
bía necesidad de agruparse en Sindicato para 
poder arreglar las cosas entre obreros y pa­
tronos».

También para reconocer unas medias fies­
tas tradicionales, la clase patronal obligó a 
componer un recargo de horas durante tres 
meses al año.

Ah(pra más que nunca se ve la necesidad 
que tiene el obrero de agruparse y hacerse 
fuerte en el Sindicato pues esta es la forta­
leza que ha de defenderle en todos los mo­
mentos mientras exista esta sociedad capi­
talista, injusta, oprobiosa, denigrante.

¡ 'Viva la lucha de clases !
¡ Viva el Sindicato Mercantil !

¡ADELANTE LA REVOLUCION!

La dirección de la C. N. T. ha decretado 
un viraje en la marcha ascendente de la 
ofensiva del proletariado español. Y la mar­
cha atrás se deja ya sentir en todos los fren­
tes del combate. La C. N. T. ya ño ruge. 
Ya no amenaza aplastarlo todo con su im­
petuosidad arrolladora. Ya se acoge a las 
tácticas reformistas. Ya empieza a ceder... 
¿Que va, pués. a suceder?

La C. N. 1. se parece «al mago que no 
sabe dominar las fuerzas infernales que el 
rnismo ha conjurado». La dirección ha que­
rido hacerle jugar con fuego y le ha quemado 
las alas. Han querido hacerle jugar a la re­
volución y la revolución la aplasta. 1.a han 
erigido a la categoría de un partido político 
Sin prcigrama y sin saber distinguir lo que es 
la política burguesa y lo que es la política 
proletaria y ahora se encuentran en el fraca­
so, en que han de ceder, en que han de ba­
tirse en retirada... Precisamente cuando aca­
ban de pasarse unos meses rugiendo. Cuan­
do acaban de pasarse meses y meses ame­
nazando a muerte al capital, gritando que no 
tolerarían el más mínimo ataque contra su 
organización, que no permitirían la pér- 
diíla de ningún conflicto y propagando una 
proxima revolución, una inminente revolu­
ción.

Y los obreros,, entre tanto, se alistaban y
IjEis dándole una fuerza for- 

midaole Una fuerza no pacífica, sino in­
quieta. Una fuerza de hambrientos, de revo­
lucionarios que forzarían la lucha, que en­
durecerían la lucha exigiendo cada vez más, 
planteando cada vez problemas más profun­
dos y más serios, hasta la revolución so­
cial. ■
, H arma que esgrime la dirección de la C. \. T.

Un arma (¡uc bien dirigida puede traer­
nos la rexolucion deseada. Pero que mal diri­
gida, mal encauzada si se lanza «sin control» 
a la calle puede ser quien abra la puerta 
la puerta al facismo.

Por esto los directores de la C N. T. al 
lanzar )a por,primera vez una amenaza gra­
ve al capitalisrno, habían de calcular, te­
nían la obligación de saber las consecuen­
cias que^ esto, reportaría. Los directores de la

N; T'- gritaron la revolución y no sabían 
que inmediatamente quedaban constituidos 
en un partido político v que para hacer là 
revolución es necesario trazar el «programa
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LA BATALLA

EL PARO EORZOSO
El régimen capitalista, por lo que a su • 

descomposición se refiere, va más adelan- 1 
te. que las previsiones de Marx. Antes de al- j 
canzar su máximo desarrollo se hunde. Sus 
contradicciones internas agudizadas en los 
últimos tiempos demuestran bien claramen­
te que no es este sistema tan lleno de con­
tradicciones el que ha de regir la buena 
marcha de la sociedad.

Mientras tanto el perjudicado más inme­
diato es el proletariado. El paro forzoso va 
tomando proporciones considerables. Se cal­
cula en treinta millones los que en todo el 
mundo han de sufrir este ignominioso pacto 
del hambre, por insuficiencia en la distribu­
ción de los productos.

¿Ante esto, podemos cruzarnos de brazos.'' 
Nuestro país que era uno de los menos per­
judicados va sintiendo ya esta honda crisis 
que condena a millares y millares de traba­
jadores a morirse de hambre.

Ante el aspecto que va tomando este 
problema LA BATALLA ha creído prestarle 
particular atención. Procuraremos reunir es­
tadísticas y datos que permitan orientarnos 
para conocer detalladamente hasta dónde 
nos alcanza el mal, y ya que no es posible, 
para nosotros ni para nadie, en regimen ca­
pitalista, organizar la producción de_ tal ma­
nera que no- sea posible, lo que venimos co­
mentando, se impone organizar y orientar a 
los obreros parados en un plan de lucha in­
mediata, contra, esta , sociedad que no puede 
admitirlos en su seno. Para esto inaugura-

caracteres más alarmantes se revela en nues­
tro comercio exterior. Esta crisis, hablan los 
números, es hija más que nada de la '^oes- 
tabilidad política del país. En Jos meses de 
febrero y marzo que la inestabilidad política 
marca el máximo, es cuando la balanza co­
mercial cierra con un déficit más crecido. La 
crisis económico-industrial que se viene re­
gistrando en España proviene de este déficit, 
al cual aumentan estos meses, y si no se 
opera una reacción, cosa improbable, dado el 
estado de nuestra economía, este invierno 
será de los más duros para la clase obrera 
española.

* *
Según cálculos, ya pasa de un 35 por 100 

el número de obreros parados del Ramo de 
Construcción de Barcelona.

Si en verano, la época en que más crecido 
es el número de obreros empleados, ya se 
registran esta« cifras, esperamos que este 
invierno casi todos los obreros del Ramo de 
Construcción se paseen tranquilamente por 
las Ramblas viviendo del seguro pro paro 
forzoso que ha tenido la esplendidez de re­
galarnos nuestro ((buen» Ayuntamiento : 0’80 
pesetas diarias.

Impresión del extranjero

inos hoy esta sección.
J. A. B.

El paro en Andalucia
En .Andalucía va extendiéndose el paro. 

Unicamente hemos podido leer que solamen­
te en la provincia de Sevilla pasan de cin­
cuenta mil el número de obreros sin trabajo. 
Por su parte los ((señoritos» sevillanos, para 
remediar esta crisis, creen que lo mejor es 
eludir las faenas de siembra y laboreo, au­
mentando así el enorme ejército de los sin 
trabajo y el que no pueda que reviente.

El partido socialista se ha reunido en con­
greso para tratar de esta cuestión y elevar al 
Gobierno la más enérgica protesta por el 
inicuo proceder de los ((señoritos». El Gobier­
no ha dictado órdenes desde la «Gaceta» 
para que se cumplan todas las formalidades 
legisladas respecto a eso. En fin que todo se 

f pierde en una trama burocrática. Congresos, 
■ ■ - cumplen, etc., y mientras

el hambre feroz que no 
va extendiéndose por toda

órdenes que no se 
tanto el hambre, 
tiene espera y que 
la Península.

La compañía minera de Sierra Almadilla 
ha comunicado que va a cerrar sus puertas. 
Miles de obreros principalmente de los pue­
blos de Lucainena de las Torres y Turnllas 
(provincia de Almena) van a queiiar 
trabajo. Nuevo aumento del ejército

sm 
del

hambre.

Aspectos generales del problema

[JOVENES!
Se rueáa a loaos los îôvencs de las co­
marcas Que auieran formar núcleos 
luveniles, se ponRan en comnnicaclón 
con el secretario de ARlt-prop de las 

Inventudes, Vidrio» ©.-Barcelona.
EL COMITÉ

sirven. La «Esquerra», el partido de Maciá 
a pesar de todo, ha llevado una política mu­
nicipal catastrófica, diarios afines a ella (El 
Diluvio) lo reconocen, es uno^ de los fraca­
sos más enormes de estos últimos tiempos ; 
es preciso qüe algún día digamos muchas 
cosas sobre la obra de la ((Esquerra» en el 
Ayuntamiento, que ha sido peor enormemen­
te a las que habíamos visto hasta ahora, la 
de Lerroux, la de la lligueta y seguramente 
que el financiero de última hora Lluhi si 
quiere ser sincero nos ayudará a ello y tam­
bién el demagogo Aragay ; «No tenemos plan 
municipal, vamos al Ayuntamiento a hacer 
la Revolución». Y efectivamente han hecho 
la Revolución pero solamente en beneficio 
propio. Si están algún tiempo más la catás­
trofe será de las que forman época.

En el Parlamento los de la Esquerra (ex­
cepto Samblancat, éste es indomable), han 
hecho una labor nula hasta ahora, casi na-

En Alemania es ya una cosa terrible el 
problema de los sin trabajo. Pasan ya de 
cuatro millones el número de desocupados, 
y según impresiones, este próximo invierno 
será doblada la cifra. Mientras tanto el Go­
bierno cree, como medida más importante 
para salvar la terrible crisis económica del 
país, que lo mejor es rebajar el sueldo a los I 
obreros y funcionarios y rebajar también el 1 
socorro a los sin trabajo.

En Inglaterra el problema de los^ sin tra­
bajo ha derribado al Gobierno laborista. De­
bido a la enorme crisis por que atraviesa el 
país se querían hacer economías, sacando la 
mayor parte de estas economías del fondo 
de los obreros parados. Correspondían al 
plan general de economías 90 millones de li­
bras ; 67 de estos millones eran sacados del 
fondo a los obreros en paro forzoso.

En todas partes lo misnao. El régimen ca­
pitalista provocador, el mismo del paro for­
zoso es incapaz de resolverlo. Por lo tanto 
no hay como la lucha, y para la lucha la 
organización. Ultimamente ha tenido lugar 
en Praga una Conferencia de Sindicatos ad­
heridos a la 1. S. R. Así como de las opo- 
siciones revolucionarias de la mayoría _ de 
países europeos. No sabemos aun al escribir 
estas líneas los acuerdos concretos tomados 
en esta Conferencia. En líneas generales sa­
bemos que se ha acordado ir, en un plan 
internacional, a la organización de los sin 
trabajo. Procuraremos informar a nuestros 
lectores detalladamente de este vasto plan de 
organización, en frente de lucha, de los pa­
rados.

lasE1 comercio exterior es hoy una de 
fuentes de ingreso de los estados capitalis­
tas. La suma más o menos grande de pe­
didos del exterior, hacen que las industrias 
sean níás'-o'menos florecientes en el interior. 
Para comprender la baja del nivel de la pro­
ducción, que cada día va en aumento nos 
orientará la adjunta éstadística que copia­
mos de un diario burgués.

DE ADMINISTRACION
PRO «BATALLA»

Donativos agosto
Pijoan 
Q- A.
Viñals 
Bober

B.

lA (HINA

die los conoce, muchos de ellos prefieren es­
tar en las concejalías o bien prefieren que­
darse en la Generalidad, es más productivo 
que las dietas de diputado.

En fin a los catalanes se nos quiere hacer 
tragar un bombón demasiadamente descomu­
nal, tememos un empacho. El día que explo­
temos, ni Jesucristo, que en esto de las co­
bardías ha llegado al máximo : cuando te den 
un bofetón a la izquierda paras la derecha y 
otras tonterías y sandeces por el estilo, com­
pletamente antirrevolucionarias, va a llegar 
a tiempo para ponernos en concordia.

Hacemos un llamamiento a todos los jó-

William Prohme es uno de los periodistas 
americanos más comprensivos en las gran­
des cuestiones sociales. Recientemente, ha 
publicado un artículo en «The New Repu­
blic», de Nueva York, sobre la China sovié­
tica, de gran interés y que sería lamentable 
no comentar, por las interesantes sugestio­
nes que de él se desprenden.

Muchos son los camaradas que no se ha­
brán enterado de las declaraciones hechas 
recientemente por el ministro de Hacienda 
del Kuo-Ming-Tang, señor T. V. Soong, so- ' 
bre el comunismo en China. El ministro T. 
V. Soong ha dicho que el gobierno naciona­
lista no había dicho nunca la verdad sobre 
la situación comunista en China. Añade que 
los comunistas son dueños^ absolutos, hoy 
por hoy, de un vasto territorio en el interior, 
y que las fuerzas de Tchan-Kai-Shek se ha­
llan en la imposibilidad de desalojarles. He­
mos podido, a menudo, ver telegramas más o 
menos parciales, dando cuenta de combates 
contra el «ejército rojo» chino, de ejecucio­
nes en masa de jóvenes revolucionarios, pero 
nunca se había reconocido oficialmente, de 
una manera clara y rotunda, la fuerza y el 
poder de los comunistas, como lo ha hecho 
ahora el ministro de Hacienda chino, señor
Soong.

William Prohme nos describe geográfica­
mente la región, mejor dicho, el Estado so­
viético chino, y reconoce la existencia de^ un 
poder bolchevique en el interior de China, 
pero un gobierno desprovisto de Comité

SOVIETICA 
ve en peligro, cuando se ve asaltada por el 
proletariado, lo olvida todo, mientras se pue­
da tener a quien explotar, no hay por qué 
trabajar. . .

Nos dice W. Prohme que este movimiento 
aunque hoy es irregular dependiendo exten­
samente de la personalidad de los agitado­
res individuales, no deja por esto de, poseer 
una ideología bastante afín. La, tesis cen­
tral y aunadora es la de que la tierra, como 
todos sus productos, pertenece al que la tra­
baja. En la forma como se orienta actual­
mente,, empez?) el movimiento dirigido por 
dos muy jóvenes generales ; Ho-Sung y Yeh- 
Ting, que tomaron la dirección después de 
la derrotxU del gobierno de Han-Keu. Estos 
dos oficiales tenían mando subalterno de 
brigadas, y sus tropas se hallaban en Kiang- 
Si meridional, cuando tuvieron las primeras 
noticias de lo sucedido en Han-Keu. El re­
sultado de lo sucedido destruía sus más caras 
ilusiones, por las que ellos habían expues­
to tantas veces sus vidas, por esto, decidie­
ron declararse jefes independientes. Desde 
hace cuatro años, que Nankin quiere pre­
sentarlos como ((bandidos rojos», y a pesar de 
ello, hace cuatro años que son dueños , de 
un extenso territorio con un reducido ejér­
cito, es verdad, pero con una gran disci­
plina y un entusiasmo sin límites y en toda 
la vasta región que dominan, se ha estable­
cido el gobierno campesino, han expropiado 
a los ricos terratenientes, cediendo la tierra

Central y de funcionarios centrales, pero cu­
ya autoridad y principios son aceptados en 
un territorio mucho más extenso que Espa-

venes : todas estas personalidades, que nos 
parecen tan altas, inasequibles, es_porque es­
tamos sin darnos cuenta arrodillados, le­
vantémonos y veremos que son igual com­
pletamente igual a nosotros ; y sin titubeos, 
un simple empujón bastará, las hacemos caer 
y pasamos ; ¡ Pasaremos !

Es necesario pero, que lo hagamos todos a 
la vez, uno a uno seremos vencidos, porque 
ellos se juntarán y aplastarán al insolente 
que se levante, pero todos juntos seremos in­
vencibles : y para eso es necesario hacer 
el Frente Unico Revolucionario y así, a 
apesar de todas las guardias más o menos 
civiles ¡ i ¡ Pasaremos ! ! !

P. MIRJU

ña y con unos 50 millones de habitantes.
Raramente se habla de la fuerza discipli­

nada que representa esta región, a no ser 
en casos cuyo amago a la realidad sea impo­
sible llevar a cabo. Por ejemplo, el año úl­
timo, los rojos, en su ofensiva, tomaron Yo- 
Pehu, y por breve tiempo, Tchang-Cha, ca­
pital de la provincia de Honan ; esto no era 
posible esconderlo a las esferas internacio­
nales. A pesar de los innumerables agentes 
secretos de Tchang-Kai-Shek, a despecho de 
la vigilancia de los agentes políticos secre­
tos de la concesión internacional, que con 
regularidad metódica entregan a_ los peloto­
nes de ejecución de Tchang-Kai-Shek infi­
nidad de comunistas sorprendidos en el inte­
rior de la concesión, éstos se reunieron el 
año pasado en Chang-Hai, a las mismas 
barbas del dictador, en número muy eleva­
do, en Congreso. Los delegados fueron de­
bidamente autorizados y representaban una

a los campesinos, han acabado con los man­
darines, destruido a los magistrados feuda­
tarios y han hecho desaparecer a los mer- 
cantilistas y acaparadores.

Fuera inútil decir que el movimiento bé­
lico de Yeh-Ting y Ho-Sung ha sido san­
griento. Pero sf que puede asegurarse que 
no han llegado a cometer los asesinatos que 
ha llevado a cabo Tchang-Kai-Shek y sus 
secuaces con sus enemigos políticos. «En la 
última declaración de Tchang-Kai-Shek di­
rigida a sus «camaradas del ejército», dice 
que va a emprenderse una ofensiva contra 
los «bandidos rojos». Idénticas declaraciones 
hizo el año anterior, pero la verdad es que 
estas declaraciones ya no provocan ningún 
entusiasmo entre sus «camaradas del ejérci­
to», afirma W. Prohme.

Cuando un ministro de Hacienda como 
T. V. Soong reconoce de una manera formal 
V dramática las dificultades que existen para

Enero .......
Febrero ... 
Marzo ... . 
Abril .......  
Mayo ....... 
Junio ......  
Total .......

100’9 
134’3
119’2
112’8 
109’2 
107’2
683’6

104’7
91’7
95’7

101
97’5
81’3

571’9

+ 3’8 i
— 42’6

— 11’8 i 
— 11’7 ' 
— 25’9 
—111’7

Estas cifras nos muestran con más elo-
cuencia que nada la crisis que cada día con

Balañá ............
Barcelona ........
Blanquet .........
Serra ......... •••
'reixidó ... ... .. 
Aragonés ... ...

Total ...

1.00
1.00
2.00
1.00
2.00
2.00
0.50
1.00
5.00
2.00

. ... 17.50

El SOCORRO ROJO
A todos los camaradas y simpatizantes en 

general.
Compañeros : Habiéndose reorganizado 

este Socorro Rojo de manera definitiva, este 
comité regional se dirige a todos los cam- 
pañeros de toda Cataluña para que no olvi­
den el sagrado deber de solidaridad al caído ; 
para ello es preciso hagamos honor al com­
pañerismo y procuremos organizar grupos 
adheridos aí Socorro Rojo del Bloque Obre­
ro y Campesino, y de la Federación Comu­
nista Catalano Balear.

Es preciso que en donde haya compañeros 
por pocos que sean se organicen en grupo de 
su respectiva localidad y se pongan en rela­
ción con este Comité Regional cuya direc­
ción es Vidrio 6, 2.% 3.% Barcelona.

Para los camaradas que quieren organizar­
se y no estén en relación con, este Comité 
publicamos a continuación la circular nume­
ro 1, para que les sirva de norma y avance 
en sus trabajos de organización.

Barcelona, agosto 1931.

cantidad respetable.
Varios millares de pueblos y ciudades es­

tán sometidos al gobierno soviético chino, 
y ni un solo propietario existe en sus con­
sejos. La consigna «la tierra para el que la 
trabaja» ha sido rigurosamente aplicada en 
esta región. Los propietarios abstencionistas 
no explotan los trabajos incesantes de los 
campesinos que luchan en tierras de Kiang- 
Si y de Fu-Kieu meridionales, de todo el 
Honan y la mayor parte de Ho-Peh.

La mayor parte de estos propietarios yi- 
i^ían en otros tiempos en Han-Keu, Kin- 
Kang, Nankin y Chang-Kai. Tenían a su 
servicio partidas de cosecheros, que en rea­
lidad, eran pequeños regimientos a su ser­
vicio, que. obligaban a pagar a «sus» carn- 
pesinos pesados tributos, mientras ellos vi­
vían en medio de lujos y molicie en la ciu­
dad. Hoy, estos bandidos que nunca tuvie­
ron ley y que explotaban inicuamente al 
proletariado chino, se han’ concentrado en 
Chang-Kai y Nankin, llevando a cabo una 
activa propaganda para que se haga 
la concentración de las fuerzas del gobier­
no, en vistas de «limpiar a los rojos», y por­
que olviden todos los rencores políticos y las 
luchas intestinas. La burguesía, cuando se

llevar a cabo una campaña como ésta, reco­
nociendo que, aunque las tropas del gobier­
no nacionalista llegaran a triunfar del fuer­
te ejército rojo, pequeñas pfirtidas de cam­
pesinos irían formándose en seguida, que 
aprovecharían la primera oportunidad para , 
crear de nuevo el foco de rebeldía ; esto hace 
suponer que en realidad existe en el campe­
sino chino una gran capacitación clasista, 
y que en realidad, sabe contra quién tiene 
que dirigir su fusil.

El ministro Soong no puede acabar su 
declaración sin hacernos saber que el movi­
miento es una consecuencia directa de «las 
condiciones económicas miserables que con­
ducen a la desesperación a una humanidad 
hambrienta y doliente».

Estamos lejos de que veamos acabados 
los movimientos sediciosos en China. Proh­
me concluye : ((No veremos en China sovié­
tica ((planes quinquenales». Durante algu­
nos años, veremos aun gobiernos de Nankin, 
Cantón o Pekín. Saldrán aún a luz brillan­
tes documentos de Eugenio Chen y del doc- 

|. tor Ouang-Tcheng-Ting. Veremos aún las 
I lamentaciones de T. V. Cheng sobre los gas- 
1 tos de guerra, que destruyen sus bien calcu­

lados presupuestos. Pero la verdadera histci- 
ria de las luchas políticas y sociales de Chi­
na se escribe en otra parte y empleando un 
lenguaje mucho menos formalista».

DANIEL D. MONTSERRAT

de gobierno» que nos lia de conducir a la 
liberación del proletariado.

Pero las lumbreras de la dii ección de la 
C. N. T. no han hecho nada de esto, ni han 
pensado en hacer nada de esto Su pedan­
tería no les permite creer en un programa 
político económico para conducirnos a la li­
beración. Esto sería someterse a la reali­
dad y ellos están acostumbrados a moverse 
entre fantasmas. Una abstracción, un fan­
tasma, es el punto de partida de los direc­
tores de la C. N. T. y otro concepto abs­
tracto tienen también de la revolución, de su

TRIBUNA JUVENIL

parlamcntarhino, de 
cadencia burduesa

• Qué es la revolución compañeros anar- 
auístas? ¿Para qué la revolución compañe­
ros anarquistas? ¿Córnc; defender la revolu­
ción compañeros anarquistas?

;Con fantasmas? . .
Pero el pueblo, el arma que esgrimir es 

una cosa real como también lo son los ene­
migos del proletariado. Hay que abrir pues 
los^ ojos a la realidad y medir la amplitud 
de los problemas planteados., _ I

El capitalismo mundial está en crisis, be 
hunde. No puede pues satisfacer las exigen­
cias del proletariado y le manda la guardia 
civil, la policía, los soldados v los jueces 
v no para llevarle las bases firmadas sino 
para reprimirlas, para hacerles cumplir las 
leyes dictadas para perpetuar su existencia.

Esta es la realidad. Es la la lucha en­
tre los militantes de la C. N. T. y la burgue­
sía. Y hoy, en plena crisis, si el proletariado 
quiere pan se le enseñan los fusiles. Si pide 
justicia se le enseña los fusiles. Si plantea 
una huelga le apuntan los fusiles ¡ Y siempre 
los fusiles! ¿Pero qué son los fusiles.'' Los 
fusiles son eí Estado. Para triunfar pues se 
han de asaltar los cuarteles de, la guardia 
civil, sublevar el ejército, destruir el estado 
burgués. Pero la lógica nos enseña que para 
derribar una fuerza hay que oponerle otra. 
Al Estado burgués hay que oponerle el Es­
tado proletariado. ¡Fuerza contra fuerza. 
¡ Clase contra clase ! ¡ Régimen contra régi­
men !

Basta va de farsas y embustes, basta ya 
de habladurías y alcahueterías. Jóvenes le­
vantémonos v echemos a patadas a toda 
esta sectil de "señoritos, intelectuales, clerig(3S 
v demás escoria que está jugando la comedia 
parlamentaria. Perdiendo el tiempo misera­
blemente en charlas interminables, mientras 
en los campos o en las ciudades el pueblo se 
muere de hambre o ametrallado por la Guar-

Esta es la realidad.
Hav que hacer el frente único revoluciona­

rio, y plantear la lucha en estos terminos si 
no queremos morir ajilastados. Retroceder 
en estos momentos no se puede tolerar. Si 
la lucha es más amplia y firme hay que man­
tenerla y empujarla amplia y firmemente. Sin 
ceder en lo más mínimo.

Y si la dirección de la C. N. T. retrocede 
debemos arrollarla. Debemos dejarlos a un
lado con sus dudas v sus fantasmas.

No es la hora de perder luchas parciales, 
es la hora de la victoria total !

De oponer al Estado burgués, el gobierno 
de las organizaciones proletaria.s !

José ALÛERRI

dia Civil. . . .
Nosotros, jóvenes, un poco inexpertos, des­

pués de tantos años de Dictadura, de tanto re- 
volucionarismo dentro la inteligencia espa­
ñola, hemos de confesarlo, a pesar de todo, 
esperábamos con cierta inquietud si estos 
pseudos revolucionarios corresponderían a sus 
palabras y escritos, «a su personalidad. No 
habíamos visto de cerca comedia parlamenta­
ria alguna : un mes de ella ha servido para 
descreditarla vergonzosamente. Decadencia, 
mucha decadencia burguesa por doquier. Lo 
más chocante es que ellos, los gobernantes, 
venga decir que están haciendo la revolución. 
El hijo de Maura va diciendo por ahí que el 
régimen capitalista ha fracasado en Europa. 
Pero el espíritu de conservación puede más 
que toda la charlatanería.

xA ha Revolución social española, se la tra­
ta como un niño, se le da bombones para que 
no llore, para que no chille. Cuando Pnmo 
tambalea y la revolución avanza, se le da el 
bombón Berenguer que continúa un año la 
monarquía, cuando no se puede sostener mas 
el monarca se le hecha por la borda y se le 
ofrece el bombón República, luego el de las 
Cortes Constituyentes, que lo van a arreglai 
todo, que van hacer la Revolución legal. 
¿Ahora cuál se le prepara? El bombón so- 
cialista traidor o bien se le va ha hacer mie­
do con el coco facista? , .

En Cataluña se nos ha suministrado un 
bombón formidable, algo descomunal. Apro­
vechándose de sentimientos nacionalistas, se 
nos va haciendo tragar el abuelo Maciá y al 
poeta bailarín Gassol. Los dos mano a mano, 
se disputan quién hace el do de pecho rnás 
perfecto! Lo quieren arreglar todo, y des­
arreglan todo lo que tocan. Encargan la 
confección del Estatuto a señores potentados, 
que están enormemente alejados de las an­
sias populares. Y por qué decir más, toda 
su política en general es una verdadera des­
gracia, una serie de cobardías y traiciones.

Es necesario empezar a decir las verdades 
tal como las sentimos, dejemos todos los 

l sentimentalismos de lado, que para nada nos

Compañeros, salud ;
Este Comité Regional del Socorro Rojo, 

al tomar posesión de sus cargos, ha creído ] 
a bien enviaros la presente circular notifi­
cándose dicho cambio y además poneros en 
conocimiento de cual debe ser nuestra labor 
de aquí en adelante.

Como todos sabéis, existe en Barcelona 
otro socorro rojo que lleva al igual que nos­
otros hasta aquí, el nombre de Federación 
Comunista Catalano Balear, adoptado por los 
del partido comunista «oficial», y como ello 
se ha prestado a lamentables confusiones to­
mad buena nota que de aquí en adelante, 
para distinguirnos sóicT'debéis de hacer caso 
de las circulares que lleven nuestro sello 
para cuyo fin lo hemos hecho nuevo, además 
de la firma de nuestro secretario general, 
que es la de P. Jofre.

Por razones de economía no hemos hecho 
carnets en debida forma y si sólo una carta 
de cotización con tapas de cartulina timbra­
da con nuestro sello Regional.

Cuando nuestro estado económico nos lo 
permita entonces ya lo arreglaremos en mas 
consonancia a la importancia del S. R. 1.

Para mejor desarrollar nuestra labor re­
gional, creemos que podríais poneros en re­
lación con otros pueblos de la Cornarca y 
nombrar de entre vosotros un Comité. Co­
marcal a fin de extender todo lo más posi­
ble nuestra labor de solidaridad al caído y 
éste comité podría pedir el número de car­
nets que creyese necesario así como todo el 
material de cotización que os fuese menester, 
según el número de adherentes.

En defecto de poderse constituir comarcal­
mente, debéis hacer todo lo posible en vues­
tra propia localidad sin dejar de vista la 
labor de los demás pueblos comarcanos para 
que cuando os sea posible constiuir la Co- 

¡ marcal del Socorro Rojo, con su respectivo 
Comité.

La vida del B. 0. ( pesar de sobrarle lo primero, os responde con

En Barcelona
Se convoca a todos los compañeros del 

Bloque y de la Federación de la barriada de 
Sans, a una reunión que se celebrará el do­
mingo, día 6 del corriente, a las difez de la 
mañana, para tratar de un asunto de gran 
interés. EL COMITE

En Lertna
En Lérida, como en toda Cataluña, el 

Bloque Obrero y Campesino va ascendiendo 
cada día en prestigio y en importancia nu-

xAsí mismo creemos que cada mes nos man­
daréis una pequeña memoria de la labor lo­
cal y comarcal que hayáis desarrollado en 
vuestras respectivas residencias para mejor 
controlar este Comité la marcha moral y 
material del Socorro Rojo en la región.

mérica.
Hoy, ya representa una fuerza política, 

que tienen muy en cuenta todos los restan­
tes sectores políticos, tanto de la izquierda 
como de la derecha.

Y, sin embargo, el entusiasmo de sus 
afiliados no cesa un momento. La propa­
ganda de las ideas comunistas va expan­
diéndose por los rincones más apartados de 
los grandes centros urbanos.

El B. O. C. de Lérida recibe todos los días 
infinidad de cartas llenas de optimismo y so­
licitando nuevos actos de propaganda. El 
B. O. C. tiene organizados equipos dispues­
tos para esta propaganda. Y para mejor or­
ganización, el B. O. C. de Lérida ruega a 
todos los grupos de comunistas y simpati­
zantes de la provincia, que deseen organizar 
actos a cargo de elementos del B.^ O. C., 
que pasen aviso al Bloque de Lérida, La- 
marca, 5, bajos, a fin de organizar dichos 
actos conjuntamente.

EL B. O. C. DE LERIDA

Por último sólo nos resta decir que al em­
pezar de nuevo la marcha en pro del caído 
en la lucha por nuestros caros ideales, os 
mandamos un fraternal saludo y os desea­
mos tengáis acierto y energía en el trabajo 
por el desarrollo del Socorro Rojo, que es una 
de las principales bases para que no decai­
ga la moral del camarada en los momentos 
de la lucha, en que más debe de hacerse 
patente el instinto de solidaridad confrater­
nal de todos los que luchamos con noble­
za por un mundo

j Compañeros !, 
Socorro Rojo !

mejor.
¡ Trabajadores !, ¡ Viva el

Por el Comité.
El Secretario General

P. JOPRE

plomo.
Ya sabemos que nos tacharán de agentes 

provocadores, de monárquicos, de religiosos, 
y de vividores, fórmula burguesa muy en 
consonancia con su petrificado cerebro, pues, 
cuando a un obrero no lo pueden corromper 
con dinero lo calumnian para que sus her­
manos de explotación, a veces demasiado 
cándidos se cuiden de mortificarlo o des­
truirlo. Nada de eso nos arredra. Venimos 

1 dispuestos para luchar con tesón y energía 
I por nuestro ideal, ideal de igualdad prole- 
i taria, no de igualdad burguesa, no de esa 
1 igualdad predicada por Maura y el gobíer- 
! no socialdemócrata, que son los peores ene- 
i migos del proletariado ; no somos partidarios 
I de esa igualdad que deja impunes los crime- 
I nes del clericalismo y castiga con mano dura 

la menor protesta de la clase obrera.
Somos también partidarios de un id^l 

de justicia, no de justicia burguesa, que de­
ja libre al cardenal Segura y encarcela a los 
obreros conscientes de la Confederación Na-
cional del Trabajo.

Venimos a establecer la lucha de clases 
en todas las manifestaciones de la vi(^, 
puesto que la clase burguesa se aprovecha 
de ellas para castrar el espíritu de clase del 
proletariado, hemos de procurar reavivar ese 
espíritu de clase y presentar a la burguesía 
batalla en todos sus frentes.

.Así, pues, camaradas, tomad buena nota 
de nuestro domicilio social, Fortuny, 3, y 
acudid a agruparos bajo los pliegues de la 
bandera roja del proletariado, con^ los no­
bles signos de la Libertad y Trabajo.

Por el Bloque Obrero y Campesino
J. PONS

En Tarragona
Camaradas ; El Comité Local del Bloque 

Obrero y Campesino, centro organizado de 
simpatizantes comunistas, _ se dirige a vos­
otros por el presente manifiesto para comuni­
caros que aquí estamos constituidos y orga­
nizados para luchar según nuestro ideal, por 
el mejoramiento de la clase obrera ; no creáis 
camaradas, que dicho mejoramiento sea sólp 
platónico, nosotros, queremos verlo converti­
do, mediante vuestra ayuda en real, quere­
mos despertar en el proletariado verdadera 
conciencia de clase, queremos entablar con 
la burguesía, con esa clase ruin y egoísta 
que os explota a pesar de ser vosotros seres 
iguales a ellos, tanto física como moralmen­
te ; queremos luchar contra esa clase falaz, 
que cuando ve- su poder en peligro os prornete 
mucho y cuando las crisis que periódica­
mente la agitan han desaparecido, valién­
dose de la Benemérita ; ¡ vaya burla ! Guardia 
Civil, os ametralla porque tenéis la debili­
dad de pedir que os den Pan o Trabajo y a

En Vieil
El domingo próximo pasado tuvo _ efecto 

en Vich un acto para propagar el ideario 
del B. O. C. El acto resultó brillante en ex­
tremo. El local vióse abarrotado de un pu­
blico ávido de escuchar a los oradores, que 
frecuentemente eran interrumpidos con cá­
lidos aplausos.

Hablaron los camaradas Art y Grat, de 
Vich, y García Miranda, Bonet, García, So­
ria y Ároca, de Barcelona. Todos abogaron 
por el triunfo del comunismo, recomendan­
do a los obreros se inscribieran en el B. O. C. 
único partido capaz de llevar al triunfo al 
proletariado.

xA la salida, eran muy vivos los comenta­
rios, todos favorables a la ideología que ha­
bían expuesto los oradores.

En resumen ; Un buen acto, que dejó una 
buena impresión y que demuestra qye> ® 
pesar de todo, <4 Bloque se va imponiendo.

El foco del clericalismo, uno de los py®" 
blos más reaccionarios de Cataluña, ha oído 
la voz de camaradas nuestros, y ha salido 
gratamente impresionado. Esto nos incita, 
con más bríos que nunca, hacia adelante.

SGCB2021
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La organización de la 
propaganda

Cada día recibimos invitaciones para organizar actn« /U ..r... - , 
quiera que el trabajo que pesa sobre’ uuestrí propagXisUs es’"' 

preparan dos o tres actos a la misma hora, el mismo día, en lugares 
distanciados, para estructurar mejor esta parte de nuestra artiv-n ।

“ Pr‘“>er ensayo de racionalitación ha sido llevado a cabo con resultados sa- 
“ .“’““ree <l« Mnresa-Berga, el sábado y domingo últimos.

. Es conveniente avisarnos con anticipación de un par de semanas si es 
posible, antes de la celebración de los actos, para que no haya acumulación.

• ay que escribir solicitando actos de propaganda no a los camaradas 
personalmente, sino a la Secretaría del B. O. C. para que pueda registrar las 

emandas y darles curso. Si se hace la invitación personal, ocurre a veces que se 
“‘‘■o 'o® compromisos de un determinado camaradl que 

obliga personalmente cuando la Secretaría del B. O. C. tiene ya acordado 
que ha de ir a otro lugar. acoruauo
a. p * I”” í"® ''oyomos a los lugares más remotos

Espana a dar actos de propaganda y a organizar el B. C. O., de momento no

propagandistas necesitan
“ “Y **"“** ** P"» « » '0 íóbrica, al taller, a la ofl.

ema o a la escuela. Nuestro Partido es un Partido de trabajadores. No tenemos 
funcionarios permanentes ni propagandistas pagados.
nrot'u ’’'"’‘'¿anda sin una finalidad concreta. La
L Î 1*7 *’ El B. O. C. ha de ser creado
n todas las ciudades y en todos los pueblos, grandes o pequeños, de Cataluña

primero, y de España después.
At "o octubre será el mes de la propaganda. Pensamos celebrar 

desde el 30 de septiembre hasta el 1." de noviembre un mínimum de cincuenta 
actos Los Comités Comarcales y de Provincia deben hacer un plan racional L 
propagandas someterlo a la aprobación de la Secretaría general del B. O. C

7.* Para llevar a cabo todos esos proyectos, todo ese trabajo, necesitamos la 
ayuda material de nuestros amigos y simpatizantes. Hemos abierto una suscrip» 
Clon de 5.000 pesetas. El éxito de nuestra labor depende del resultado de efa 
suscripción. ¡Apresúrense, pues, los compañeros y simpatizantes a ayudarnos!

"Escuela narxisla" desde nueva fORK
La «Escuela Marxista» inaugurará el i R £ X » »T ; v la situación de 10$ Irabaiadores

liara el 25 de septimebre.
se ce­

Horas de inscripción ; de ocho a nue­
ve de la noche, todos los días laborables, 
en el local central del B. O. C. (Vidrio, 
ó). Dirigirse al compañero Solé, de la 
Comisión Cultural.

! 1 matricularse basta ser miembro 
a®, tiay que pagar cotiza­
ción especial alguna.

1 uede hacerse la inscripción a una o 
a vanas asignaturas.

El número de alumnos teniendo que 
ser limitado, cuando se haya llegado a 
a cifra máxima, la matrícula quedará 

cerrada.
A fines de septiembre, alumnos y pro­

fesores se reunirán en Asamblea Gene- 
lal y determinarán cuáles son las horas 
mejores para dar las lecciones.

Durante el primer curso, se harán en- 
seyos de tomar taquigráficamente las lec­
ciones para remitirlas a provincias, vien- 

si^ es posible inaugurar la Escuela 
Marxista por correspondencia. La orga- 
nizacmn definitiva de este aspecto depen­
derá -de los resultados que se obtengan 
V ílP loe rU .5 ®y de si las dificultades
pueden ser vencidas.

que esto supone

El escritor alemán Ernest Toller, 
que ha visitado recientemente los Es= 
tados Unidos, ha escrito sus impresio:: 
nes sobre la situación de la clase tra= 
bajadora en América.

A o creía al principio que la situación de 
obreros en América era incomparable­

mente mejor que en Alemania, y que sus in­
gresos eran mucho más altos. No tardé en 
ver el reverso de la «Prosperity». Después 
de la guerra, América tué la gran vencedora, 

mercados europeos. 
1 or esto pudo aumentar su producción ili­
mitadamente. Apenas había un sin trabajo. 
Los salarios eran altos. Cada cual esperaba 
poseer en un par de años, a plazos, su casa 
piopia, su auto propio, su terreno propio. La 
irase «Every man ñas a chance», que bien 
traducida quiere decir: «lodos podemos ser 
neos», dominaba todo el mundo. Todos se 
entregaban a la especulación : limpiabotas y 
botones, obreros, peluqueros y artistas. La 
sección más importante de la Prensa era la 
de bolsa. Si un título ganaba o perdía unos 
puntos, esto tenía más importancia que la 
política europea. El día siguiente podía du­
plicar los ahorros. 1 odo parecía posible en 
este país en que las cosas se desarrollaban, 
í>e tiansíormaoan, se renovaban en gigantes­
cas proporciones.

los

la organización de las células 
de empresa

La transformación de nuestras anti­
guas células en células de empresa (fá­
brica, taller, campo y oficinaj ha dado 
ocasión a algunos camaradas para mani­
festar su escepticismo respecto a la efi­
cacia de esa nueva estructura de la base 
de nuestra Organización. Dicen que, para 
desarrollai el trabajo que se ha señalado 
a las nuevas células, son indispensables 
unos cuadros de militantes muy bien pre­
parados, de una gran actividad y de una 
firme disciplina, de todo lo cual, hov por 
hoy, no podemos vanagloriarnos.

Esas criticas, esas opiniones, ese con­
cepto pesimista de nuestra organización 
debe llevarse a la luz pública, a pesar de 
la opinion contraria de otros camaradas, 
con el fin de que todos los militantes, sin 
excepción, se percaten de la enorme tras­
cendencia que tiene para la marcha as­
cendente de nuestro movimiento, el tra- 

l^s células que tenemo.s en 
fábricas, talleres, campos y oficinas.

La resistencia de alguno.s de esos ca­
maradas, sus escepticismos, pueden in­
terpretarse como deserción frente al tra­
bajo intensísimo que debemos llevar a 
cabo. Alguno habrá que, sin atreverse a 
confesarlo, sera esceptico porque no es­
tará dispuesto a cargar con el trabajo 
que ,se le asigne. A’ hay que cortar de 
raíz esa tendencia que podríamos llamar 
del mínimo esfuerzo. Ha sido combatida
continuamente en todos los partidos co­
munistas y en los Congresos de la III In­
ternacional y debemos combatirla nosotros 
exigiendo de todo militante el máximo 
rendimiento, despertando a todos el sen­
tido de la responsabilidad y haciendo que 
la emulación dé, entre nosotros, frutos 
similares a los que viene dando en el des­
arrollo (leí
s. s.

En 
te de

Plan Quinquenal de la U. R.

igo2 
las

Lenin se ocupaba ampliamen- 
células de empresa y decía : 

«Hay que hacer, de cada empresa una 
cindadela nuestra... La célula de empre­
sa debe componerse (le un mínimo de re­
volucionarios que reciban directamente 
del Comite las ordenes y plenos poderes 
paia la dirección de todo el trabajo den­
tro de la fabrica... 1 odo.s los miembros 
de un Comite de Empresa deben conside-
rarse como agente.s del Comité a cuya 
dirección tienen 1a obligación de someter­
se, tienen que velar por todas las «leyes 
y costumbres» de ese «ejército en cam­
paña» en donde han entrado y del cual 
no tienen derecho a salir en tiempo de 
guerra...»

Piatnitski, en su estudio sobre «El tra­
bajo de organización en los partidos co­
munistas», nos indica cuales son los erro- 
re.s que hay que evitar si queremos que 
las célula.s de empresa cumplan su come- 

sernos que no es un obstáculo 
el hecho de que en algunas fábricas o ta­
lleres sólo tengamos un militante activo 
que pueda encargarse de una parte de los

trabajos del Comité. En los Estados Uni- 
1 dos, en Inglaterra, ^Alemania, Francia 
¡ Kibo también, durante la primera época 
j de reorganización, una cantidad de fábri­

cas y talleres en donde casi todo el tra­
bajo estuvo a cargo de un solo militante 
hasta poder constituir el respectivo Co­
mite. Lo esencial es que las células, pe­
queñas o grandes, trabajen con entusias­
mo siguiendo las instrucciones de lo.s Co­
mités Lcicales.

Han sido defectos generales el que las 
células llevasen solamente su actividad a 
la discusión de las cuestiones internas de 
la organización o a la simple difusión de 
prensa. Eso fué culpa de la actuación 
llevada, durante tanto tiempo, completa­
mente al margen de la fábrica o del ta­
ler, organizados como estábamos en cé­
lulas de distrito a base, de la residenda 
de cacla uno. Fué también culpa de- los 
Comités Locales y de las Comisiones en­
cargadas de dar trabajo a las células. 
Nosotros podemos y debemos evitar, en 
lo sucesivo, esos graves errores y hacer 
que nuestros Comites de Empresa y to­
dos los militantes que formen parte de 
una célula tengan instrucciones precisa.s 
para actuar dentrci de la fábrica o ' del 
taller en las cuestiones políticas, sindi- 

propaganda conforme al plan 
establecido. Debemos convencernos de 
que el avance de nuestro movimiento de­
pende de la actividad, disciplina y bue­
na orientación de nuestras células de era- 
presa._ Nuestros militantes más activos 
y mejor disciplinados serán la base de 
los futuros consejos de obreros para el 
control de la producción cuyo reconoci­
miento debemos exigir inmediatamente 
de la burguesía.

También depende de las células de em­
presa nuestra mayor influencia en los sin­
dicatos. El camarada Lozovski, en el 
V Congreso de la Internacional Comu­
nista alebrado el año 1924, se expresaba 
asi : «El defect(> más grave de toda nues­
tra acción sindical e.s la ausencia de cé­
lulas comunistas en las fábricas. Mien­
tras no hayamos procedido a su creación, 
no estaremos en condiciones de tomar la 
dirección del movimiento sindical. Es una 
cuestión de capital importancia. No po­
dremos llevar a la lucha a las masa,s sin 
los órganos de base que constituyen las 
celu a.s de fábrica. Si se me pidiese cuál 
es el por qué jie todas nuestras debilida­
des en la acción sindical, contestaría sin 
vacilar ; el por qué de nuestra debilidad 
esta en la ausencia de células en las fá- 
bricHs. )>

Ramón FUSTER

La Escuela Marxista se propone formar 
un cuadro de organizadores políticos y 
sindicales, periodistas obreros, propagan­
distas de nuestro partido, el B. O. C.

La importancia cada vez mayor que va 
adquiriendo el B. O. C., y la seguridad 
de que en un futuro próximo el B. O. C. 
tendrá que desempeñar un papel gran- 
di(>so en ¡a marcha de ios acontecimientos 
po iticos y sociales, hacen que necesite­
mos crear rápidamente cuadros con ple­
na conciencia de su responsabilidad y de 
su misión, para ser en breve los verda­
deros dirigentes de la clase trabajadora 
revolucionaria.

Como ya se dijo oportunamente el pri­
mer curso de la Escuela Marxista durará 
los meses de octubre, noviembre y di­
ciembre. lotal, (loce lecciones de cada 
asignatura. Será un curso general. El 
segundo curso, de especialización sobre 
España, tendrá lugar durante los meses 
de enero, febrero y marzo. Los meses de 
abril y mayo serán de prácticas v de lec­
ciones especiales.

Las asignaturas y los profesores se dis­
tribuyen así :

Materialismo hisíórico. Profesor: Jai­
me Miravitlles.

Economía política. Profesor: Joaquín 
Maurin.

Geojgraíía política. Profesor: Víctor 
Colomé.

Historia del movimiento obrero. Pro­
fesor : Jordi Arquer.

y técnica sindical. Profesor: 
Hilario Arlandis.

Estadística. Profesor: Daniel D.'MonU 
serrat.

t^^é^i^ización. Profesor: Ramón Fus- 
ter.

y defensa. Profesor: J. García 
Miranda.

Director de la Escuela Marxista : Jai­
me Miravitlles.

Los enemigos de la uní- 
dad comunlsia

Nosotros hemos hecho proposiciones 
de unidad comunista. Las condiciones 
que hemos puesto: régimen permanente 
de (Jemocracia obrera, elección de los co­
mites de abajo arriba, invitación a todos 
los grupos comunistas, readmisión auto­
mática de todos los excluidos en el Par­
tido, ccintinuidad del Bloque Obrero y 
Campesino, son esenciales. Constituyen 
la base fundamental de. la unidad. Sin 
ellas no hay unidad posible.

■ proposiciones de unidad, el
I artido «oficial» ha contestado arrecian­
do el ataquíí y el insulto contra nosotros. 
La impresión que da' esa pobre prensa 
pagada exclusivamente para combatir al

bæH lamen­table.
En el último número del libelo que el 

artido edita única y exclusivamente para 
atacarnos a nosotros, se contesta oficial­
mente a nuestra proposición de unifica­
ción de este modo :

«Semejante unidad significaría única» 
mente la reunión sin principio.s de todos 
los grupos de renegados y enemigo.s de 
la Internacional, para arrastrar a los 
obreros por la yí^i Je la contrarrevolu­
ción».

Nada llegaba a ser «viejo». Al cabo de diez 
años se derribaban casas de quince, veinte 
pisos de altura, y se edificaban rascacielos 
de cuarenta y cincuenta pisos. Aparecía una 
nueva autopista, y en-el acto se le añadían 
arroyos, bosques y prados artificiales.

Los hombres de negocios, más expertos 
^dlegas de Europa, favorecían el ge­

neral frenesí especulativo, y ofrecían a sus 
obreros a bajo precio acciones de participa­
ción en las empresas. Supieron interesar a 
las grandes masas obreras en su sistema de 
beneíicios, y crearon la ilusión de la «aso­
ciación del trabajo con el beneficio». En al­
gunas empresas el 25 por 100 de las accio­
nes se hallaban en manOs de los obreros, 
, enapiezañ a cambiar fas cosas. El 
ultimo «crac» de la Bolsa fué un síntoma. 
En efecto ,en ciertas ramas de la industria 
—por ejemplo, en la industria del automó­
vil se puede observar el nacimiento de la 
crisis.

, Al contrario que en Alemania, la escala 
uel salario por ñora es extraordinariamente 
amplia. Hay obreros que ganan 30, 38 v 40 
céntimos de dólar por hora; otros, 1’50. Los 
obreros de la edificación, los de la construc­
ción mecánica, ios de la imprenta, son los 
que están mejor. En el Norte, los obreros 
ganan, por término medio, 1.600 dólares 
anuales; en el Sur, 600.

He vivido en algunas ocasiones con obre­
ros. Poseían casas individuales, que en Ale­
mania llamaríamos, sin duda, «hotelitos», 
con comedor y habitaciones bien amuebla­
das, cocina con frigorífico eléctrico y cuarto 
de baño. Los muebles de serie ; pero, en el 
concepto alemán, «burgueses».

1 odas las casas tenían grandes aparates 
,, gramófonos y, una, hasta pianola 

electrica. Los obreros comían mejor que sus 
camaradas de Alemania ; se veía que estaban 
acostumbrados ;il (¡confort», que exigían (* 
«confort». Poseían automóviles, y no ya co­
ches usados, no ya Lords, sino marcas caras. 
En un caso el coche había costado 1,000 dó­
lares; en otro, 1,200.

Una familia de Rochester, en la cual las 
trabajaban, poseía dos auto­

móviles : uno pertenecía al padre, el otro a 
la hija mayor. La contribución es de uno» 
cuantos dólares. La gasolina, la mitad más 
barata que en Alemania.

Ahora el reverso. ' Cuando • un obrero cae 
enfermo o queda sin trabajo, apenas cuenta 
con ayuda alguna. Tiene que; agotar sus aho- 

finalmente, queda abandonado a la 
beneficencia privada. No todos los obreros 
viven tan bien como los que a mí me alber­
garon. Estuve en barrios de casas misera­
bles; yi en los alrededores de Pittsburgo, 
donde en las poderosas fundiciones Bethlehm 
trabajan cientos de miles de hombres 
«slums», sm «confort», sucios, como muchas 
casas del Ruhr. Es característico que los 
obreros que hacen ¡os trabajos más pesados 
en las fundiciones de acero y en las minas 
reciban los salarios más bajos.

Una señora de Pittsburgo, consagrada a

‘‘ me llevó para enseñarme
los «casos». Entre éstos, el de un hombr- 

I que ñabia trabajado diecisiete años en una 
lubrica, paganuo religiosamente las cuotas 
ue la Laja de Seguros particular de la fá­
brica : cuando dio parte de que estaba en- 

recibió durante algún tiempo el sub- 
^c®P^cs, el abogado y el médico de la 

fabrica insinuaron que la enfermedad no te­
nui relación alguna con su trabajo, y se le 
letiro el socorro. Actualmente, el hombre, 
con su mujer y seis pequeños, podría morirse 
iteialmente de hambre si no tuviera la suer- 
e de ser un «caso» j>ara las damas cantati

Vas ue la ciudad.
hay que no son «casos»; 

1 nivel de la criminalidad, en los robos con 
actura y en los hurtos, sólo puede expli­

carse por tal miseria. He aquí la carta de 
un Obrero emigrante irlandés que un amigo 
oe fmtsburgo me facilito.

«Reynoldsville, Tenus, 21-10-29.
^iQneiidos amigos : Quiero comunicaros la 

no icid de que ei recaudador de contribució- 
gravado mi casa con 100 dólares, 

oüeis ayudarme a reunir esta cantidad?
‘‘’"*udidura, estoy heno de dolores a cau- 

1^”^ piedia que me cayó en la espalda 
ace os semanas. Me encontraba demasiado 

poder avisar a un médico, y pier- 
o ambién el socorro, iodo el verano he 

pasado hambre por no encontrar ningún tra 
oajo hasta hace unos días, y desde. entonces 
gano dos dolares diarios, con los cuales pago 
as contribuciones y mantengo a la familil 
Lsto es todo lo que os quena escribir, -por­
no^ encuentro bien a causa
. . t-s os malos ratos, ahora que yo y mis 
HIJOS no tenemos ayuda ninguna. No quisie­
ra \oi\er a ver en mi vida este país; pero 
Hn ° abandonarlo porque soy demasia­
do pobre Tero vendrá un día en que dos po- 
deiosqs las pagaran todas, como el rey Da- 

que, a pesai de su resistencia y de su 
püuerm, que de nada le valieron, tuvo que 
sucum ir. Lo mismo pasará con nuestros 
po ei osos, también ellos caerán, porque son 
muy malvados. Vuestro camarada, D. E. J.» 

Los sindicatos están más domesticados que 
f/t cero, a pesar de esto, muenás

trabajo a ios obreros orga­
nizados; Lord, por ejemplo.

El movimiento obrero norteamericano, por 
a participación de los Estados Unidos en 
a gueira mundial, ha perdido la fuerza 

que nabia ido adquiriendo desde el año 1900. 
la no es una fuerza política, un factor es- 
piiitual en la vida publica de los Estados 

nidos. El partido socialista, que es más 
bien que socialista una organización liberal 
} socialrelornusta, no tiene ni un represen­
tante en el Senado. Los 1. W. W., los Obre­
los anarcosindicalistas, tan temidos después 
ue la guerra, lian sido aniquilados tras una 
blutai represión. Los sindicatos oficiales, 
pqitaestandartes durante la guerra del cho- 

‘-uauroV aHcíocrátí- 
<- os que no todos los obreros tienen 

unos cientos 
conseguir el alta y el 

con'd h m negro, ni aun
con dolaies lo admiten. Los sindicatos de 
oposición, que se dirigen particularmente- a 
los negros intentan atraerse a los elementos 
1 cK leales. La (livision en derecha e izquierda, 
lus luchas de fracción y las exclusiones conl 
Ucnan al pequeño partido comunista a una 
'P*. nuura impotencia. Mientras en los paí­
ses europeos la crisis económica que empezó 
inmediatamente desppés de la guerra aceleró 
a. .ladicahzación, de los obreros, en Norte 

la aparentemente 
imitada-«Irospendad» produjo lo .contrario. 

- olo ahora, a causa de la crisis económica 
acaba de producirse en los Estados Unido-- 
c” flameará al cabo de esta cri-
sis la reyolucion, pero seguramente los parti- 
uos socialista y comunista cristaiizarán de 
nuevo y se. fundarán periódicos radicales.

be cuidan bien los periódicos burgueses de 
manifestar el más mínimo juicio sobre las 
aspiraciones socialistas. Odian como a la 

«radical», «socialista», 
ningún crimen lo bastante horrendo al que no le encuentre-i 

en el acto^ alguna relación con el radicalis­
mo burgués, el socialismo o el bolchevismo.

Ernest TOLLER

Leed y propáyad

¿Qué cabe decir desptié.s de esto? ¿De 
modo que la unificación de todos los'co­
munistas es entrar en la vía de la con­
trarrevolución?

Si quedara duda alguna, la cosa está 
-suficientemente clara. El «Partido» no 
quiere la unidad comunista. Quiere man­
tener una capillita cerrada, sectaria, que 
siempre va bien ti la burocracia dirigente.

•1 hoy esta Galería de «hombres
ilustres». Iran desii i ando por aquí uno des­
pues del otro todo.s, los embozados que pre­
tenden atacar al Bloque. Los que nos com­
baten procuran ocultarse tras de un pseudó­
nimo porque saben que no pueden dar la cara, 
f ero nosotros conocemo.s a toda esa grey ilus­
tre. La c()nocemo,s demasiado. Tor «so nos 
hemos alejado de alia.

‘'"T Montaner, lo.s Austri, los Ricardo Flo­
res, os Gonrez, h.s Térez, etc., irán «pare­
ciendo sucesivamente. Les arrancaremos la 
careta a uno después del otro. V al quedar sin 
antifaz, no tendrán má.s remedio que hacer 
el payaso de veras. •

Sus truc()s_ dramáticos, cuando no .son más • 
yia Pésima «troupe» de opereta, provo­

can la hilaridad.
Empecenm.,, pues, jior el primer «ilustre».
Un tal Rainil aparece ahora en escena v 

expone l;is mil y una razones en virtud de 
ñus cuales el Bloqut* está v(>ndido a Maciá v 
Maurin es un renegado. Dice cosas tan ne- 
regrinas como ésta: «Largo Uaballero v 
Uaunn, puestos de acuerdo, buscan la (ks 
truccion de la C. N. T....» (C. I. franœsa 
numero 75, .pág. 908.) '
R¿uir'^" ¿Quien es ‘

Raoul no es otro que un tal Ricardo Ma­
nn, que huyó d(' España cuando aquí em- 
jiczaron a zurrar la badana. Se fué a Méjico 
V alh estwo algún tiempo haciendo el «ga­
chupín». Comunista él-según decía-, fué 
en lampico un lacayo servil de Tortes Gil 
gobernador que era entonces (k^ Tampas’ 

muerte de Dbregón’
Ioite.s Gil fue nombrado presidente v hi 
persecución contrav el movimiento obrero'em-

pezó, Marín huyó de Méjico muy valiente­
mente como ante.s lo había hecho de Espa­
na. El Partido Comunista de Méjico tenía 
una sene de cuentas pendientes con Marín: 
sus. relaciones con Tortes Gil, en primer lu- 

Atlántico impuso el silencio...
Marín, naturalmente, no se embarcó para 
Liqjaña. Aquí las daban fuertes y él no es­
taba para líos. Se dejó caer en París, y cam- 

porque de allá, de Méjico 
podía llegar alguna reclamación. En París’ 
los camaradas G-orkin y Maurín le proporl 

fi'abajo y le dieron de comer.
Ahora que cayó la monarquía, Raoul en­

tra en España a hacer su labor de valiente...

lA NUEVA ERA"
Hemos recibido el número 7 de esta im= 

portante revista marxista.
El sumario es altamente interesante El 

Revolución rusa 
“®, * . / ávan parte aplicable a la Re= 
volucion española. El capítulo de Stalin so» 
bre la cuestión nacional aporta mucha luz. 
be ve como Lenin era partidario de «sepa» 
rar para unir luego». El artículo de Trotskv 
consagrado a Jaurès hace revivir esta fidura 

Internacional. El estudio 
e Marti Casanovas sobre la, pintura es un 

ensayo de interpretación materialista del fe­
nómeno artístico de Méjico. Jordi Arquer si»

<*« el problema de las nacionalidades ibéricas. Hav 
íinaimente una extensa bibliografía.

La cubierta a dos colores constituye un 
gran acierto artístico. El dibujante B. ha 
estado muy afortunado.
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